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INTRODUCCIÓN

Queridos Maristas de Champagnat: 

Reciban un cordial saludo de la Comisión Preparatoria del XXIII Capítulo General 
La preparación para un Capítulo General es un momento importante para el Instituto, 
porque nos brinda la oportunidad de caminar juntos con un espíritu de esperanza a la 
vez que discernimos el futuro de nuestro Instituto.

Nuestras Constituciones y Estatutos subrayan la importancia del Capítulo General 
como foro para la toma de decisiones colectivas, el gobierno y el fomento de la misión 
y la identidad del Instituto. Destacan la naturaleza inclusiva y participativa del proceso 
del Capítulo General, así como la autoridad de este a la hora de configurar la dirección 
y el futuro del Instituto.

Al igual que los primeros maristas, que estaban abiertos y listos para aceptar los de-
safíos y las necesidades de su tiempo, nosotros también estamos llamados a ser abiertos 
y valientes, a arriesgarnos a seguir las sugerencias del Espíritu Santo y a responder crea-
tivamente a las necesidades de nuestro mundo actual. Reunidos en el Hermitage, San 
Marcelino Champagnat y los primeros hermanos emprendieron un camino de oración, 
reflexión y discernimiento, dando comienzo al crecimiento de nuestro Instituto. Del 
mismo modo, nuestro Capítulo nos llama a reunirnos en familia, profundizando en la 
introspección orante y el discernimiento colectivo de cara al futuro de nuestra vida y 
misión maristas. Estamos llamados a prestar atención a lo que nos susurra el Espíritu 
Santo, contarnos nuestras historias abiertamente y abrazar visiones y posibilidades in-
novadoras mientras “miramos más allá” hacia el futuro.

El lema de nuestro Capítulo, “Hogar para todos, río de vida”, nos recuerda el Her-
mitage y nuestra celebración del bicentenario de su fundación. Nos habla de nuestros 
comienzos y nos recuerda que los Maristas de Champagnat somos un Instituto que está 

Notre-Dame de l’Hermitage – El dibujo muestra el periodo mayo-junio de 1824, con la capilla provisional construida al inicio 
de las obras de construcción de la casa madre del Instituto.



8

P
roceso P

reparatorio del X
X

III C
apítulo G

eneral

recorriendo un camino intrépido. Todos los Maristas de Champagnat están invitados 
a participar en esta aventura. Al embarcarnos en este camino hacia el XXIII Capítulo 
General, tenemos fe en la promesa de Dios: “Yo estaré con vosotros”. 

Esta guía explica el proceso previo al capítulo que nos invita a participar en tres mo-
mentos. Cada momento nos anima a participar en un discernimiento que nace en las 
comunidades. Para ayudarnos utilizaremos la metodología sinodal de Conversaciones 
en el Espíritu. Se nos pide hablar con franqueza, honestidad y valentía, escucharnos 
unos a otros y tratar de comprender el punto de vista de los demás, así como escuchar 
las inspiraciones del Espíritu Santo.

La primera fase hace un llamamiento a las comunidades locales para que reflexio-
nen sobre nuestra realidad actual. Estas conversaciones nos piden que nos escuchemos 
con la mente y el corazón abiertos, sin prejuicios. Todos estamos invitados a hablar con 
valentía y honestidad, promoviendo un estilo de comunicación libre y auténtico en la 
comunidad. 

El discernimiento es un proceso comunitario, en el que buscamos comprender el 
movimiento del Espíritu Santo y cómo Dios nos invita a responder a los desafíos de 
nuestro mundo. La segunda fase nos invita a imaginar y soñar juntos el futuro. En este 
momento, nos permitimos abrirnos a nuevas posibilidades, confiando en la Providen-
cia de Dios y en el poder del Espíritu Santo para guiarnos.

La tercera y última fase nos invita a identificar lo que es más importante en nues-
tros diálogos anteriores, escuchándonos unos a otros y discerniendo lo que Dios nos 
pide. Tendremos que imaginar cómo podría ser el futuro de nuestro Instituto y cómo 
podemos trabajar para hacer realidad ese sueño. Al final de este proceso precapitular 
estamos llamados a sintetizar nuestra experiencia y los sueños para el futuro, y a con-
fiarlos a los delegados de cada Provincia para el Capítulo General.

Comisión Preparatoria del XXIII Capítulo General
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introducción
A través de estos tres momentos, el proceso precapitular nos permite profundizar en 

la comprensión de nuestra realidad actual, discernir el movimiento del Espíritu Santo 
y vislumbrar un futuro en línea con nuestro carisma y nuestra misión. Es un momento 
para que nos reunamos como comunidad, para escuchar y hablar con franqueza y ho-
nestidad, y para confiar en la guía y la Providencia de Dios.

Se espera que los delegados de cada provincia escriban un breve documento después 
de la tercera fase y lo envíen a la Comisión Preparatoria. Les pedimos que envíen este 
documento antes del 15 de abril de 2025, para que se pueda preparar una síntesis de 
los contenidos para el Capítulo.  

Cronograma sugerido

Esta síntesis, junto con las prioridades de MIMA III, las recomendaciones del Foro 
Internacional sobre la Vocación Laical y el informe del Superior General y de su Con-
sejo, contribuirán al discernimiento del Capítulo, tratando de descubrir las llamadas 
del Espíritu para el Instituto para los próximos años.

Esta guía para el proceso preparatorio del Capítulo General incluye:

1. El logotipo y una breve explicación de su desarrollo y significado.
2. El proceso precapitular.
3. Una serie de oraciones para el Capítulo General que se utilizarán en diversos con-

textos comunitarios.
4. Algunas reflexiones sobre el Bicentenario del Hermitage para suscitar nuestra re-

flexión.

0301

02

FASE FASE

FASE

OCTUBRE
NOVIEMBRE

2024

DICIEMBRE
2024

FEBRERO
2025

MARZO
ABRIL
2025



Que esta preparación al Capítulo General sea un tiempo de gracia para todos noso-
tros, un tiempo de renovación y un tiempo de nuevos comienzos mientras seguimos 
caminando juntos en la fe, la esperanza y el amor como Maristas de Champagnat. 
Que nuestro tiempo de preparación y el mismo Capítulo General sean una fuente de 
inspiración y renovación para todos nosotros, y que nos guíen para imaginar de nuevo 
juntos el futuro.

Como siempre, nos ponemos en los brazos de María, nuestra Buena Madre, y le 
pedimos que camine con nosotros en este tiempo significativo para nuestro Instituto.
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1. EL LOGOTIPO DEL CAPÍTULO
La identidad 

visual propues-
ta para el XXIII 
Capítulo General 
del Instituto Ma-
rista es algo más 
que una repre-
sentación gráfica 
de una ventana; 
es la expresión 
visual de nuestra 
esencia, valores e 
historia. Al consi-
derar la Ventana 
del Hermitage 
como fuente de 
inspiración, nos 
sumergimos en 
un rico simbolismo que trasciende la simple imagen de una ventana.

La ventana de la casa del Hermitage, y más precisamente de la habitación de San 
Marcelino Champagnat, es una poderosa metáfora. Es más que una abertura física en 
una pared; es una puerta al mundo exterior, una conexión entre la misión marista y 
los “Montagne”, entre el sueño de San Marcelino Champagnat y la realización de su 
propósito. De la misma manera, nuestra identidad se convierte en una ventana a los 
valores, la misión y la visión de su legado.
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Así como Champagnat observaba a través de su ventana el río que fluía hacia el ho-
rizonte, la propuesta identitaria invita a los maristas de Champagnat a contemplar lo 
que está más allá de lo obvio, explorar nuevos horizontes y buscar nuevas perspectivas. 
Es una ventana para la contemplación, la reflexión y el descubrimiento. Es una ventana 
abierta que permite la entrada del Espíritu Santo.

Al igual que el río Gier dio vida al Hermitage, el Espíritu Santo nos da vida a noso-
tros como Maristas y nos lleva hacia un nuevo futuro. 

El Hermitage, un relicario de Champagnat, con sus múltiples ventanas, refleja la 
diversidad y amplitud de nuestra interculturalidad, al igual que las distintas ventanas 
del edificio del Hermitage ofrecen diferentes ángulos de visión del mundo exterior. 
Nuestra identidad representa la multiplicidad de experiencias y perspectivas que nos 
esperan. La ventana abierta simboliza la hospitalidad y la invitación, y representa una 
presencia significativa y la simplicidad que guía nuestros contactos y relaciones. Esta-
mos “en casa”, listos para recibir, escuchar, dialogar y relacionarnos con todos los que 
se acerquen a nuestra ventana, dándoles la bienvenida con nuestro espíritu familiar.

En definitiva, nuestro logotipo es algo más que una imagen; es una ventana que se 
asoma al alma de nuestro encuentro, una representación tangible de nuestros valores, 
misión y compromiso con nuestro carisma y las llamadas del mundo de hoy.
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2. EL PROCESO PREVIO AL CAPÍTULO

2.1. Metodología sinodal de las Conversaciones en el Espíritu
En nuestro proceso de discernimiento hemos adoptado la metodología sinodal de las 

Conversaciones en el Espíritu. Es una manera de seguir el discernimiento de la Iglesia 
en este período sinodal y, al mismo tiempo, de escuchar lo que el Espíritu nos dice hoy 
como maristas en estos tiempos de escucha y diálogo.

Los pasos propuestos para los diálogos son:

1. Cada grupo debe estar formado por un máximo de 8 personas. Si algún grupo 
fuera más grande, los participantes deben dividirse en grupos más pequeños de 3 
a 8 personas.

2. Tras un momento inicial de oración, se presentan las preguntas que guían la re-
flexión de cada fase. (Ofrecemos una guía para cada sesión, pero siéntase libre de 
adaptarla a las necesidades y realidad de tu grupo).

3. Un tiempo personal para reflexionar en silencio desde la propia experiencia utili-
zando la(s) pregunta(s) como inspiración y luego cada persona escribe las intui-
ciones que ha descubierto.

4. Cada participante tiene tres minutos para compartir los frutos de su propia re-
flexión, que pueden ser en respuesta a las preguntas específicas o no serlo. Los 
participantes no deben responderse unos a otros en este punto.

5. Después de que todos los participantes del grupo hayan compartido el fruto de 
su reflexión, hay otro tiempo de silencio de 2 a 3 minutos, durante el cual se pide 
a los participantes que, en oración, observen sus sentimientos personales en rela-
ción con lo que otros han compartido.

6. En una segunda ronda de diálogo, los participantes tienen la oportunidad de 
compartir lo que les inspiró el Espíritu mientras escuchaban y reflexionaban sobre 
las palabras de otros miembros del grupo. Una vez más, cada participante debe 
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turnarse para hablar durante un máximo de tres minutos cada uno, y ningún par-
ticipante debe hablar dos veces.

7. Después de que todos los participantes hayan compartido en la segunda ronda, se 
le da la oportunidad a cualquier persona de hacerse eco de cualquier cosa de es-
pecialmente importante que haya dicho cualquier otro miembro del grupo, pero 
no debe limitarse a repetir sus propios pensamientos; estos ecos pueden servir 
como síntesis escrita si así se desea. (Estas ideas se pueden compartir en el archivo 
Plataforma Skool si lo desea).

8. El proceso puede repetirse con una pregunta adicional o un grupo de preguntas.
9. Se ofrece una breve oración de acción de gracias para concluir la experiencia. 

Algunos valores y actitudes que son necesarios para estas conversaciones:

•	 Disposición a participar.
•	 Escucha contemplativa.
•	 Respeto por los demás y sus opiniones diferentes.
•	 Atención al movimiento del espíritu.
•	 Deseo de autoconciencia.
•	 Compromiso de expresarse con autenticidad.
•	 Discernimiento orante / reflexión teológica.

2.2. Las tres fases

Fase 1: Componentes vocacionales 

Introducción
La primera fase, que será local, está 

dirigida principalmente a los hermanos 
y a las comunidades. Pueden participar 
otros grupos de vocación laical y sus 
comunidades. 

En este momento queremos fomen-
tar la reflexión personal y el diálogo 
fraterno para compartir la vida, con 
especial énfasis en los componentes 
vocacionales. Queremos reconocer las 
experiencias o situaciones que generan 
la vida marista; cómo identificamos la 
presencia amorosa de Dios; qué ele-
mentos de nuestra vida y espiritualidad 
podemos mejorar. Por último, quere-
mos descubrir qué caminos estamos 
llamados a seguir para revitalizar nues-
tra vida marista. 
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Esta fase consta de dos partes. Se pueden hacer de forma consecutiva, en una reunión 

o en dos reuniones separadas. Recomendamos que a este encuentro le siga un tiempo 
de celebración de nuestra vida marista en comunidad con una comida compartida.

Oración de apertura
Oíd, sedientos todos, acudid por agua; venid, también los que no tenéis dinero: comprad 

trigo y comed, venid y comprad, sin dinero y de balde, vino y leche. ¿Por qué gastar dinero 
en lo que no alimenta y el salario en lo que no da hartura? Escuchadme atentos y comeréis 
bien, saborearéis platos sustanciosos. (Isaías 55:1-2)

Ayúdanos, Jesús, tú que nos amas, a asegurar que, al igual que Notre Dame de l’Hermi-
tage, cada una de nuestras obras maristas, comunidades maristas y corazones maristas sean 
siempre “Un hogar para todos” y un “Río de vida”. Amén.

Tiempo personal y diálogo
Utilice las siguientes dos preguntas como una primera ronda de Conversaciones en el 

Espíritu.

1. ¿Qué aspectos de tu vida (personal y comunitaria) te dan vida? Nombra una o dos 
experiencias que, en los últimos ocho años, te hagan sentir el sentido de familia 
como hermano/laico.

2. ¿Qué te hace sentir la presencia de Dios en tu vida diaria? Nombra una o dos 
experiencias que, en los últimos ocho años, te hagan sentir que Dios te está lla-
mando.

Utilice las siguientes preguntas como motivación para una segunda ronda de Conversa-
ciones en el Espíritu.

Después de compartir esto: 
•	 ¿Qué aspectos de nuestra vida fraterna y de nuestra Espiritualidad pueden ser 

mejorados para cuidar mejor nuestra vida marista?
•	 ¿Cómo puedo/podemos revitalizar la Vida Marista en nuestra situación concreta?

En esta etapa inicial no hace falta una síntesis. En caso de que desee compartir las 
respuestas puede utilizar la plataforma digital Skool.

Oración final
Transfórmanos Jesús, y envíanos como una familia carismática global, un faro de esperan-

za en este mundo turbulento, a ser el rostro y las manos de tu tierna misericordia. Inspirar 
nuestra creatividad para ser constructores de puentes, caminar con niños y jóvenes margina-
dos de la vida, y responder audazmente a las necesidades emergentes. Amén.

(del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, octubre de 2017)
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Fase 2: Nuestro sueño 

Introducción

Todos los Maristas de Champagnat 
(hermanos, laicos, dirigentes escolares, 
responsables administrativos, MCH-
FM/CMMF, etc.) están invitados a 
participar en esta fase que se llevará a 
cabo a nivel local. Por favor, tome nota 
de las respuestas a las preguntas de esta 
fase. Servirán para la tercera fase.

Siguiendo el método sinodal, utilice 
las preguntas 1, 2 y 3 para la primera 
ronda de respuestas, las preguntas 4 y 5 
para la segunda ronda. Y la pregunta 6 
es la tercera respuesta. Pida a cada uno 
de los grupos que recoja las respuestas 
para compartirlas en la reunión provin-
cial. Sugerimos tener un momento de 
silencio después de cada serie de res-
puestas. 

Oración de apertura
Oíd, sedientos todos, acudid por agua; venid, también los que no tenéis dinero: 

comprad trigo y comed, venid y comprad, sin dinero y de balde, vino y leche. ¿Por qué 
gastar dinero en lo que no alimenta y el salario en lo que no da hartura? Escuchadme 
atentos y comeréis bien, saborearéis platos sustanciosos. (Isaías 55:1-2)

Ayúdanos, Jesús, tú que nos amas, a asegurar que, al igual que Notre Dame de 
l’Hermitage, cada una de nuestras obras maristas, comunidades maristas y corazones 
maristas sean siempre “Un hogar para todos” y un “Río de vida”. Amén.

Tiempo personal y de diálogo

Primera conversación
1. ¿Qué está generando vida en nuestro Instituto? 
2. En nuestros tiempos de debilidad u oscuridad, ¿dónde vemos la luz?
3. ¿En qué nos diferenciamos ahora de lo que éramos hace ocho años? (Mirando a 

nuestro pasado)
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Segunda conversación 

4. ¿Cómo imaginamos el Instituto en los próximos 8 años? (Nuestro sueño para 
nuestro futuro)

5. ¿Cómo podemos vivir este sueño?

Tercera conversación
6. Después de nuestra reflexión anterior, y con el espíritu de un nuevo Hermitage, 

¿qué/cómo quiere Dios que seamos/vivamos como Maristas?

Oración final
Transfórmanos Jesús, y envíanos como una familia carismática global, un faro de esperan-

za en este mundo turbulento, a ser el rostro y las manos de tu tierna misericordia. Inspirar 
nuestra creatividad para ser constructores de puentes, caminar con niños y jóvenes margina-
dos de la vida, y responder audazmente a las necesidades emergentes. Amén.

(del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, octubre de 2017)

Fase 3: La llamada de Dios

Introducción
La fase final involucra a toda la Unidad Administrativa. Es importante escuchar la 

experiencia vivida en las dos fases locales, para descubrir la voz del Espíritu en medio 
de las reflexiones y diálogos que han tenido 
lugar. Esta fase también ofrece una oportu-
nidad para que los Delegados del Capítulo 
General de su administración se hagan una 
idea de los sueños de la Unidad Adminis-
trativa para informar de estos antes del Ca-
pítulo General.

La tercera fase es un tiempo para escu-
char a toda la Provincia y sintetizar las ideas 
clave que se han discernido.  Hay muchas 
maneras de hacer esto. Puede ser en una 
asamblea de la Provincia o en reuniones de 
varios grupos de la Provincia o reuniones 
en línea. Como parte de la fase provincial, 
sugerimos también escuchar voces alterna-
tivas, invitando a personas de fuera de su 
propia Provincia a compartir sus experien-
cias (puede ser una persona joven, una per-
sona comprometida con el trabajo con los 
pobres...).
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En preparación para la fase provincial, animaremos a los participantes a tener una 
experiencia de inmersión y a reflexionar personalmente sobre lo que el mundo nos pide 
como Maristas. 

Oración de apertura
Oíd, sedientos todos, acudid por agua; venid, también los que no tenéis dinero: comprad 

trigo y comed, venid y comprad, sin dinero y de balde, vino y leche. ¿Por qué gastar dinero 
en lo que no alimenta y el salario en lo que no da hartura? Escuchadme atentos y comeréis 
bien, saborearéis platos sustanciosos. (Isaías 55:1-2)

Ayúdanos, Jesús, tú que nos amas, a asegurar que, al igual que Notre Dame de l’Hermi-
tage, cada una de nuestras obras maristas, comunidades maristas y corazones maristas sean 
siempre “Un hogar para todos” y un “Río de vida”. Amén.

Tiempo personal y de diálogo (utilizando el método sinodal)
•	 De las discusiones previas que han tenido a nivel local, ¿cuáles son las llamadas de 

Dios para la vida de los hermanos, para los laicos y para la misión marista? 
(Dependiendo del contexto, esto se puede hacer como una conversación en el 

Espíritu o tres conversaciones).

Participación en la Asamblea
•	 Después de la escucha y el discernimiento, ¿cuáles son las llamadas de Dios para 

estas tres áreas de nuestra vida marista?
•	 Vida de los hermanos
•	 Laicos maristas
•	 Misión marista.

Oración final
Transfórmanos Jesús, y envíanos como una familia carismática global, un faro de esperan-

za en este mundo turbulento, a ser el rostro y las manos de tu tierna misericordia. Inspirar 
nuestra creatividad para ser constructores de puentes, caminar con niños y jóvenes margina-
dos de la vida, y responder audazmente a las necesidades emergentes. Amén.

(del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, octubre de 2017)

Síntesis
Se anotarán los resultados de la Asamblea y los Delegados al Capítulo General sin-

tetizarán las respuestas en estos tres puntos para enviarlas a la Comisión Preparatoria:

•	 Las llamadas de Dios para la vida de los hermanos
•	 Las llamadas de Dios para los laicos maristas
•	 Las llamadas de Dios para la misión marista
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ORACIONES
MENSUALES

Reunidos en el Hermitage, San Marcelino Champagnat y los 
primeros hermanos emprendieron un camino de oración, reflex-
ión y discernimiento, dando comienzo al crecimiento de nuestro 
Instituto. Del mismo modo, nuestro Capítulo nos llama a re-
unirnos en familia, profundizando en la introspección orante y el 
discernimiento colectivo de cara al futuro de nuestra vida y misión 
maristas. Estamos llamados a prestar atención a lo que nos susurra 
el Espíritu Santo, contarnos nuestras historias abiertamente y abra-
zar visiones y posibilidades innovadoras mientras “miramos más 
allá” hacia el futuro.

Aquí encontrarás una serie de oraciones mensuales en prepa-
ración para el Capítulo General que se pueden utilizar en diversos 
momentos comunitarios. Estas oraciones son sugerencias y pueden 
adaptarse y completarse en diversos contextos.
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Oración hacia el
XXIII Capítulo General

Septiembre 2024 — Llamados a la unidad

Oración inicial:  “¡Todos los sedientos, venid 
a las aguas! Y los que no tienen dinero: ¡Venid, 
comprad y comed! ¡Sí, venid, comprad sin dinero 
vino y leche, sin costo alguno! ¿Por qué gastáis 
dinero en lo que no es pan, y vuestro salario en 
lo que no sacia? ¡Oídme atentamente, comed lo 
bueno, y se deleitará vuestra alma en la abun-
dancia! (Isaías 55: 1-2)

Ayúdanos, Señor Jesús, a que como en Nuestra 
Señora del Hermitage, cada una de nuestras 
obras maristas, nuestras comunidades maristas 
y corazones maristas sean siempre “Hogar 
para todos” y un “Río de Vida”. Amén

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Llenas la historia con tu luz 
y el calor de tu presencia fiel.

Ante la duda, claridad, 
en los logros, tu canción, 

Ruah, Espíritu vital.

In every moment you are there;
my heart ponders your great kindness.

Always inspiring all I do,
making me proclaim my “Yes”,

Ruah. o Spirit of faith.

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Te reconheco quando estas 
animando o amor em todos nos.
Sinto que caminhas ao meu lado. 

Me convidas a avançar, 
Ruah, Espirito de paz.

Tu es bien présent lorsque j’agis, 
tu me pousses, toi, le souffle, aujourd’hui.

Tu danses dans ma vie, je le sais bien.
Ton sourire est créateur, 

Ruah, tu es l’Esprit de Dieu.

CANTO DE INICIO — RUAH

Escanear para escuchar la canción
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Lectura tomada de nuestras Fuentes Maristas 
Carta de S. Marcellin Champagnat (210)
21 de agosto de 1838

A mis muy queridos hermanos,

Como en años precedentes, las vacaciones comienzan el 28 de septiembre. Acudan a 
la casa madre lo más pronto posible para estar en el retiro anual que empieza, como ya 
saben, en los primeros días de octubre.

Cuánto me gusta anunciarles el término, mejor dicho, un pequeño descanso en sus 
duros trabajos. Acudan a reunirse e inflamarse en el santuario que los ha visto conver-
tirse en los hijos de la más tierna de las Madres. Con la más dulce alegría los veremos 
renovarse en un mismo espíritu y proclamar ante María que quieren vivir y morir bajo 
sus auspicios, después de haber guardado con fidelidad la palabra que solemnemente 
le dieron. 

En unión con Jesús y María y en dulce desahogo de mi corazón les quiero decir, mis 
Carísimos Hermanos, cuánto los amo. […]

Vuestro en los Sagrados Corazones,

Tiempo de silencio

Lectura de las Sagradas Escrituras
Mateo 11: 25-30

En aquel tiempo dijo Jesús: “¡Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque has escondido estas cosas a los sabios, y se las has revelado a la gente sencilla! 
Gracias, Padre, porque así te ha parecido bien. 
El Padre ha puesto todas las cosas en mis manos. Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y 
nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.
Venid a mí, todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo 
y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso, 
porque mi yugo es suave y mi carga, ligera”.
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Tiempo de silencio

Oración compartida
¿Qué hace que te sientas conectado a nuestra familia Marista? ¿Cómo acoges a otros?

Oración de los fieles
Respondemos: Señor, escucha nuestra oración.

•	 Para que la inspiración del Hermitage nos ayude a crear “hogares para todos” y así 
invitar a otros a que experimenten “el río de vida”, Oremos…

•	 Para que hagamos juntos, con fe y alegría, el camino de la familia global en el que 
participamos personas de diversos estados de vida, Oremos…

•	 Para que, haciendo nuestro el espíritu del Hermitage, encontremos un celo renovado 
para llevar la palabra de Dios a los niños y jóvenes pobres de hoy, Oremos...

•	 Para que, con corazones audaces, formados por una auténtica apertura al Espíritu, po-
damos entrar de lleno en el proceso preparatorio del 23º Capítulo General, Oremos...

•	 Para que en todo esto nos guíe María, nuestra Buena Madre, y nuestro Fundador 
San Marcelino Champagnat, Oremos...

Podemos añadir nuestras oraciones personales

Acuérdate, oh Virgen María, que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido a tu protección, 
implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, 
haya sido abandonado de ti. 

Animado con esta confianza, a ti también acudo, 
oh Madre, Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, 
me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. 
No desoigas mis súplicas, oh Madre del Verbo, 
antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén.

Oración Final: Transfórmanos, Jesús, y envíanos como una familia carismática glob-
al, un faro de esperanza en este mundo turbulento, para ser el rostro y las manos de 
tu tierna misericordia. Inspira nuestra creatividad para ser constructores de puentes, 
para caminar con los niños y jóvenes en los márgenes de la vida, y para responder con 
valentía a las necesidades emergentes. Amén.

(Parte del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, Octubre 2017)

Salve Regina
San Marcelino Champagnat… Ruega por nosotros
María, nuestra Buena Madre… Ruega por nosotros

Y también nos acordamos… De rezar unos por otros 
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Oración hacia el

XXiii capítulO General

Octubre 2024 — Al lado de los marginados

Oración inicial:  “¡Todos los sedientos, venid 
a las aguas! Y los que no tienen dinero: ¡Venid, 
comprad y comed! ¡Sí, venid, comprad sin dinero 
vino y leche, sin costo alguno! ¿Por qué gastáis 
dinero en lo que no es pan, y vuestro salario en 
lo que no sacia? ¡Oídme atentamente, comed lo 
bueno, y se deleitará vuestra alma en la abun-
dancia! (Isaías 55: 1-2)

Ayúdanos, Señor Jesús, a que como en Nuestra 
Señora del Hermitage, cada una de nuestras 
obras maristas, nuestras comunidades maristas 
y corazones maristas sean siempre “Hogar 
para todos” y un “Río de Vida”. Amén

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Llenas la historia con tu luz 
y el calor de tu presencia fiel.

Ante la duda, claridad, 
en los logros, tu canción, 

Ruah, Espíritu vital.

In every moment you are there;
my heart ponders your great kindness.

Always inspiring all I do,
making me proclaim my “Yes”,

Ruah. o Spirit of faith.

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Te reconheco quando estas 
animando o amor em todos nos.
Sinto que caminhas ao meu lado. 

Me convidas a avançar, 
Ruah, Espirito de paz.

Tu es bien présent lorsque j’agis, 
tu me pousses, toi, le souffle, aujourd’hui.

Tu danses dans ma vie, je le sais bien.
Ton sourire est créateur, 

Ruah, tu es l’Esprit de Dieu.

CANTO DE INICIO — RUAH

Escanear para escuchar la canción
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Lectura tomada de nuestras Fuentes Maristas 
Donde tú vayas – Regla de Vida de los Hermanos Maristas (69)
Eres, ante todo, un agente de la misión de Dios, memoria viva de la Buena Noticia de 
Jesús de Nazaret. Jesús restaura, con sus palabras y sus gestos, la comunión con los que 
se sienten marginados o los excluidos de cualquier clase y condición, hasta el punto de 
identificarse con ellos.

Su compasión pone de manifiesto que la fraternidad está en el corazón mismo de la 
misión. No nos salvamos solos: Dios nos salva en comunidad.

Cuando eres un auténtico hermano para los pobres y desvalidos, cuando sirves a los 
más pequeños, revelas que el poder salvador de Dios es fraterno. 

Prolonga la acción liberadora de Cristo comprometiéndote en favor de la causa de los 
desposeídos; haz tangible dicha acción realizándola desde tu ser de hermano.

Tiempo de silencio

Lectura de las Sagradas Escrituras
Lucas 4: 14-21

Jesús volvió a Galilea por la fuerza del Espíritu, y su fama se extendió por toda la 
región. Enseñaba en sus sinagogas y era alabado por todos. Vino a Nazaret, donde se 
había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día de sábado. Se levantó 
para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollándolo, 
halló el pasaje donde estaba escrito: 
El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la 
Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y otorgar la vista 
a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor.
Enrollando el volumen se lo devolvió al encargado, y se sentó. En la sinagoga todos los 
ojos estaban fijos en él. Y les dijo: «Esta Escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido 
hoy.» 
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Tiempo de silencio

Oración compartida
¿Hasta qué punto te importan los pobres y los que sufren, a la hora de tomar decisiones?

Oración de los fieles
Respondemos: Señor, escucha nuestra oración.

•	 Para que la inspiración del Hermitage nos ayude a crear “hogar para todos” y así 
invitar a otros a que experimenten “el río de vida”, Oremos…

•	 Para que hagamos juntos, con fe y alegría, el camino de la familia global en el que 
participamos personas de diversos estados de vida, Oremos…

•	 Para que, haciendo nuestro el espíritu del Hermitage, encontremos un celo renovado 
para llevar la palabra de Dios a los niños y jóvenes pobres de hoy, Oremos...

•	 Para que, mediante unas elecciones serias y orantes celebradas en todo el Instituto 
marista, seamos bendecidos con los delegados capitulares más capacitados para guiar-
nos hacia el futuro, Oremos...

•	 Para que en todo esto nos guíe María, nuestra Buena Madre, y nuestro Fundador 
San Marcelino Champagnat, Oremos...

Podemos añadir nuestras oraciones personales

Acuérdate, oh Virgen María, que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido a tu protección, 
implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, 
haya sido abandonado de ti. 

Animado con esta confianza, a ti también acudo, 
oh Madre, Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, 
me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. 
No desoigas mis súplicas, oh Madre del Verbo, 
antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén.

Oración Final: Transfórmanos, Jesús, y envíanos como una familia carismática glob-
al, un faro de esperanza en este mundo turbulento, para ser el rostro y las manos de 
tu tierna misericordia. Inspira nuestra creatividad para ser constructores de puentes, 
para caminar con los niños y jóvenes en los márgenes de la vida, y para responder con 
valentía a las necesidades emergentes. Amén.

(Parte del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, Octubre 2017)

Salve Regina
San Marcelino Champagnat… Ruega por nosotros
María, nuestra Buena Madre… Ruega por nosotros

Y también nos acordamos… De rezar unos por otros 
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Oración hacia el
XXIII Capítulo General

Noviembre 2024 — Oración para la Elección

Oración inicial:  “¡Todos los sedientos, venid 
a las aguas! Y los que no tienen dinero: ¡Venid, 
comprad y comed! ¡Sí, venid, comprad sin dinero 
vino y leche, sin costo alguno! ¿Por qué gastáis 
dinero en lo que no es pan, y vuestro salario en 
lo que no sacia? ¡Oídme atentamente, comed lo 
bueno, y se deleitará vuestra alma en la abun-
dancia! (Isaías 55: 1-2)

Ayúdanos, Señor Jesús, a que como en Nuestra 
Señora del Hermitage, cada una de nuestras 
obras maristas, nuestras comunidades maristas 
y corazones maristas sean siempre “Hogar 
para todos” y un “Río de Vida”. Amén

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Llenas la historia con tu luz 
y el calor de tu presencia fiel.

Ante la duda, claridad, 
en los logros, tu canción, 

Ruah, Espíritu vital.

In every moment you are there;
my heart ponders your great kindness.

Always inspiring all I do,
making me proclaim my “Yes”,

Ruah. o Spirit of faith.

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Te reconheco quando estas 
animando o amor em todos nos.
Sinto que caminhas ao meu lado. 

Me convidas a avançar, 
Ruah, Espirito de paz.

Tu es bien présent lorsque j’agis, 
tu me pousses, toi, le souffle, aujourd’hui.

Tu danses dans ma vie, je le sais bien.
Ton sourire est créateur, 

Ruah, tu es l’Esprit de Dieu.

CANTO DE INICIO — RUAH

Escanear para escuchar la canción
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Lectura tomada de nuestras Fuentes Maristas 
Constituciones y Estatutos de los Hermanos Maristas (87)
Cristo, quien recibió del Padre toda autoridad, se hizo siervo y, al lavar los pies a sus 
discípulos, les dejó un nuevo modelo de autoridad en el servicio.

Como María en la primera Iglesia, Marcelino acompañó a los primeros hermanos con 
atención, delicadeza y ecuanimidad.

Hermano entre sus hermanos, quien es llamado a ejercer el servicio de la autoridad

busca, como el mismo Señor, “no ser servido sino servir”, según los fines del Instituto. 
Con este espíritu asume la responsabilidad de mandar, cuando es necesario. Pero, ante 
todo, promueve el discernimiento, la escucha y el diálogo fraterno, para edificar una 
auténtica fraternidad, semilla de Evangelio.

Tiempo de silencio

Lectura de las Sagradas Escrituras
Lucas 6:12-16

Sucedió que por aquellos días se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en oración a 
Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos, a los 
que llamó también apóstoles. A Simón, a quien llamó Pedro, y a su hermano Andrés; a 
Santiago y Juan, a Felipe y Bartolomé, a Mateo y Tomás, a Santiago de Alfeo y Simón, 
llamado Zelotes; a Judas de Santiago, y a Judas Iscariote, que llegó a ser un traidor.
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Tiempo de silencio

Oración compartida
¿Qué características de un líder valoras?

Oración de los fieles
Respondemos: Señor, escucha nuestra oración.

•	 Para que la inspiración del Hermitage nos ayude a crear “hogar para todos” y así 
invitar a otros a que experimenten “el río de vida”, Oremos…

•	 Para que hagamos juntos, con fe y alegría, el camino de la familia global en el que 
participamos personas de diversos estados de vida, Oremos…

•	 Para que, haciendo nuestro el espíritu del Hermitage, encontremos un celo renovado 
para llevar la palabra de Dios a los niños y jóvenes pobres de hoy, Oremos...

•	 Para que, mediante unas elecciones serias y orantes celebradas en todo el Instituto 
marista, seamos bendecidos con los delegados capitulares más capacitados para guiar-
nos hacia el futuro, Oremos...

•	 Para que en todo esto nos guíe María, nuestra Buena Madre, y nuestro Fundador 
San Marcelino Champagnat, Oremos...

Podemos añadir nuestras oraciones personales

Acuérdate, oh Virgen María, que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido a tu protección, 
implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, 
haya sido abandonado de ti. 

Animado con esta confianza, a ti también acudo, 
oh Madre, Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, 
me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. 
No desoigas mis súplicas, oh Madre del Verbo, 
antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén.

Oración Final: Transfórmanos, Jesús, y envíanos como una familia carismática glob-
al, un faro de esperanza en este mundo turbulento, para ser el rostro y las manos de 
tu tierna misericordia. Inspira nuestra creatividad para ser constructores de puentes, 
para caminar con los niños y jóvenes en los márgenes de la vida, y para responder con 
valentía a las necesidades emergentes. Amén.

(Parte del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, Octubre 2017)

Salve Regina
San Marcelino Champagnat… Ruega por nosotros
María, nuestra Buena Madre… Ruega por nosotros

Y también nos acordamos… De rezar unos por otros 
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Oración hacia el
XXIII Capítulo General

Diciembre 2024 — Esperando la venida de Cristo

Oración inicial:  “¡Todos los sedientos, venid 
a las aguas! Y los que no tienen dinero: ¡Venid, 
comprad y comed! ¡Sí, venid, comprad sin dinero 
vino y leche, sin costo alguno! ¿Por qué gastáis 
dinero en lo que no es pan, y vuestro salario en 
lo que no sacia? ¡Oídme atentamente, comed lo 
bueno, y se deleitará vuestra alma en la abun-
dancia! (Isaías 55: 1-2)

Ayúdanos, Señor Jesús, a que como en Nuestra 
Señora del Hermitage, cada una de nuestras 
obras maristas, nuestras comunidades maristas 
y corazones maristas sean siempre “Hogar 
para todos” y un “Río de Vida”. Amén

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Llenas la historia con tu luz 
y el calor de tu presencia fiel.

Ante la duda, claridad, 
en los logros, tu canción, 

Ruah, Espíritu vital.

In every moment you are there;
my heart ponders your great kindness.

Always inspiring all I do,
making me proclaim my “Yes”,

Ruah. o Spirit of faith.

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Te reconheco quando estas 
animando o amor em todos nos.
Sinto que caminhas ao meu lado. 

Me convidas a avançar, 
Ruah, Espirito de paz.

Tu es bien présent lorsque j’agis, 
tu me pousses, toi, le souffle, aujourd’hui.

Tu danses dans ma vie, je le sais bien.
Ton sourire est créateur, 

Ruah, tu es l’Esprit de Dieu.

CANTO DE INICIO — RUAH

Escanear para escuchar la canción
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Lectura tomada de nuestras Fuentes Maristas 
Agua de la Roca (25-26)
La relación de Marcelino con María estaba profundamente marcada por una afectiva y 
total confianza en Ella, a quien veía como “Buena Madre”, porque suya era la obra que 
había emprendido. Él nos dejó escrito: Sin María no somos nada y con María lo tenemos 
todo, porque María tiene siempre a su adorable Hijo en sus brazos o en su corazón. Esta 
convicción lo acompañó a lo largo de toda su vida. Jesús y María eran el tesoro donde 
Marcelino había aprendido a poner su corazón. Esta íntima relación ayudó a modelar la 
dimensión mariana de nuestra espiritualidad. En nuestra tradición, la expresión “Recurso 
Ordinario” resume nuestra constante confianza en María. El lema Todo a Jesús por María, 
todo a María para Jesús, atribuido a Champagnat por su biógrafo, recoge la relación estre-
cha que hay entre el Hijo y la madre, así como la actitud de confianza en María que tenía 
el fundador y que nosotros estamos llamados a imitar.

Compartimos la maternidad espiritual de María cuando asumimos nuestra tarea de 
llevar la vida de Cristo al mundo de aquellos cuyas vidas compartimos; y la nutrimos 
en la comunidad eclesial, cuya comunión afianzamos, siendo fervientes en la oración y 
generosos en el servicio desinteresado. 

Tiempo de silencio

Lectura de las Sagradas Escrituras
Mateo 1: 18-24

El nacimiento de Jesucristo fue así: María, su madre, estaba comprometida para casarse 
con José, pero antes de vivir juntos se encontró encinta por el poder del Espíritu Santo. 
José, su esposo, que era un hombre justo y no quería denunciar a María públicamente, 
decidió separarse de ella en secreto. Ya había pensado hacerlo así, cuando un ángel del 
Señor se le apareció en sueños y le dijo: “José, descendiente de David, no tengas mie-
do de tomar a María por esposa, porque el hijo que espera es obra del Espíritu Santo. 
María tendrá un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús. Se llamará así porque salvará a 
su pueblo de sus pecados.”
Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había dicho por medio del 
profeta: “La virgen quedará encinta, y tendrá un hijo al que pondrán por nombre Eman-
uel” que significa: “Dios con nosotros”.
Cuando José despertó, hizo lo que el ángel del Señor le había ordenado, y tomó a María 
por esposa.
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Tiempo de silencio

Oración compartida
¿Cómo te preparas para la venida de Jesús a este mundo?

Oración de los fieles
Respondemos: Señor, escucha nuestra oración.

•	 Para que la inspiración del Hermitage nos ayude a crear “hogares para todos” y así 
invitar a otros a que experimenten “el río de vida”, Oremos…

•	 Para que hagamos juntos, con fe y alegría, el camino de la familia global en el que 
participamos personas de diversos estados de vida, Oremos…

•	 Para que, haciendo nuestro el espíritu del Hermitage, encontremos un celo renovado 
para llevar la palabra de Dios a los niños y jóvenes pobres de hoy, Oremos...

•	 Para que, mediante unas elecciones serias y orantes celebradas en todo el Instituto 
marista, seamos bendecidos con los delegados capitulares más capacitados para guiar-
nos hacia el futuro, Oremos...

•	 Para que en todo esto nos guíe María, nuestra Buena Madre, y nuestro Fundador 
San Marcelino Champagnat, Oremos...

Podemos añadir nuestras oraciones personales

Acuérdate, oh Virgen María, que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido a tu protección, 
implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, 
haya sido abandonado de ti. 

Animado con esta confianza, a ti también acudo, 
oh Madre, Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, 
me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. 
No desoigas mis súplicas, oh Madre del Verbo, 
antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén.

Oración Final: Transfórmanos, Jesús, y envíanos como una familia carismática glob-
al, un faro de esperanza en este mundo turbulento, para ser el rostro y las manos de 
tu tierna misericordia. Inspira nuestra creatividad para ser constructores de puentes, 
para caminar con los niños y jóvenes en los márgenes de la vida, y para responder con 
valentía a las necesidades emergentes. Amén.

(Parte del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, Octubre 2017)

Salve Regina
San Marcelino Champagnat… Ruega por nosotros
María, nuestra Buena Madre… Ruega por nosotros

Y también nos acordamos… De rezar unos por otros 
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Oración hacia el
XXIII Capítulo General

Enero 2025 — Renovación

Oración inicial:  “¡Todos los sedientos, venid 
a las aguas! Y los que no tienen dinero: ¡Venid, 
comprad y comed! ¡Sí, venid, comprad sin dinero 
vino y leche, sin costo alguno! ¿Por qué gastáis 
dinero en lo que no es pan, y vuestro salario en 
lo que no sacia? ¡Oídme atentamente, comed lo 
bueno, y se deleitará vuestra alma en la abun-
dancia! (Isaías 55: 1-2)

Ayúdanos, Señor Jesús, a que como en Nuestra 
Señora del Hermitage, cada una de nuestras 
obras maristas, nuestras comunidades maristas 
y corazones maristas sean siempre “Hogar 
para todos” y un “Río de Vida”. Amén

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Llenas la historia con tu luz 
y el calor de tu presencia fiel.

Ante la duda, claridad, 
en los logros, tu canción, 

Ruah, Espíritu vital.

In every moment you are there;
my heart ponders your great kindness.

Always inspiring all I do,
making me proclaim my “Yes”,

Ruah. o Spirit of faith.

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Te reconheco quando estas 
animando o amor em todos nos.
Sinto que caminhas ao meu lado. 

Me convidas a avançar, 
Ruah, Espirito de paz.

Tu es bien présent lorsque j’agis, 
tu me pousses, toi, le souffle, aujourd’hui.

Tu danses dans ma vie, je le sais bien.
Ton sourire est créateur, 

Ruah, tu es l’Esprit de Dieu.

CANTO DE INICIO — RUAH

Escanear para escuchar la canción
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Lectura tomada de nuestras Fuentes Maristas 
Fourvière: The Revolution of Tenderness – Letter of the Superior General (p. 9)
CEl reino de Dios representa, pues, la alternativa a la sociedad injusta, proclama la es-
peranza de una vida nueva, afirma la posibilidad de cambio, formula la utopía. Por eso 
constituye la mejor noticia que se puede anunciar a la humanidad y, a partir de Jesús, la 
oferta permanente de Dios a la humanidad, de quien espera su respuesta. La realización 
de esa utopía es siempre posible.
Pero Jesús no es un teórico de la utopía humana. Por eso, lo primero que hace después 
de su anuncio de la cercanía del reino de Dios, es crear una comunidad, reunir un gru-
po de hombres, gente humilde, pescadores del lago de Galilea (Mt 4,18-22). No los 
llama a vivir para sí mismos ni a dedicarse a la virtud aislándose del mundo, sino a una 
misión para la que él se encarga de prepararlos: se trata de formar un grupo humano 
que haga visibles y creíbles las relaciones propias de la nueva sociedad. Es decir, Jesús 
no forma un grupo cerrado, sino abierto, que vaya
creciendo, atrayendo a nuevas personas a la nueva manera de vivir que él va a enseñar a 
estos primeros discípulos. Su comunidad debe ser el germen de una humanidad nueva.
La manera normal de vivir la fe cristiana, pues, es hacerlo en comunidad. La dimensión co-
munitaria no es sólo un “marco”, un “contorno”, sino que es parte integrante de la vida cris-
tiana, del testimonio y de la evangelización. (Papa Francisco, audiencia del 15-01-2014). 
La mejor manera de demostrar que el proyecto de Jesús de transformar al mundo y 
crear una nueva comunidad humana no es una quimera, es a través de un grupo -la co-
munidad cristiana- que muestre que es posible hacer realidad ya desde ahora ese sueño: 
Mirad cómo se aman.
Si queremos seguir a Jesús, estamos invitados a hacerlo en comunidad. El Señor nos 
dice, como a los primeros discípulos: Venid conmigo (Mc 1,17). Más que una exigen-
cia de nuestra fe o una pesada carga, es un maravilloso don que se nos concede y por el 
cual debiéramos estar sumamente agradecidos. (6 June 2016)

Tiempo de silencio

Lectura de las Sagradas Escrituras
2 Corintios 5: 16-17

De manera que nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos según la carne; y aun si 
a Cristo conocimos según la carne, ya no lo conocemos así. De modo que, si alguno está 
en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí que todas son hechas nuevas. 
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Tiempo de silencio

Oración compartida
¿Qué áreas de nuestra vida estamos llamados a transformar y renovar?

Oración de los fieles
Respondemos: Señor, escucha nuestra oración.

•	 Para que la inspiración del Hermitage nos ayude a crear “hogares para todos” y así 
invitar a otros a que experimenten “el río de vida”, Oremos…

•	 Para que hagamos juntos, con fe y alegría, el camino de la familia global en el que 
participamos personas de diversos estados de vida, Oremos…

•	 Para que, haciendo nuestro el espíritu del Hermitage, encontremos un celo renovado 
para llevar la palabra de Dios a los niños y jóvenes pobres de hoy, Oremos...

•	 Para que, mediante unas elecciones serias y orantes celebradas en todo el Instituto 
marista, seamos bendecidos con los delegados capitulares más capacitados para guiar-
nos hacia el futuro, Oremos...

•	 Para que en todo esto nos guíe María, nuestra Buena Madre, y nuestro Fundador 
San Marcelino Champagnat, Oremos...

Podemos añadir nuestras oraciones personales

Acuérdate, oh Virgen María, que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido a tu protección, 
implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, 
haya sido abandonado de ti. 

Animado con esta confianza, a ti también acudo, 
oh Madre, Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, 
me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. 
No desoigas mis súplicas, oh Madre del Verbo, 
antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén.

Oración Final: Transfórmanos, Jesús, y envíanos como una familia carismática glob-
al, un faro de esperanza en este mundo turbulento, para ser el rostro y las manos de 
tu tierna misericordia. Inspira nuestra creatividad para ser constructores de puentes, 
para caminar con los niños y jóvenes en los márgenes de la vida, y para responder con 
valentía a las necesidades emergentes. Amén.

(Parte del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, Octubre 2017)

Salve Regina
San Marcelino Champagnat… Ruega por nosotros
María, nuestra Buena Madre… Ruega por nosotros

Y también nos acordamos… De rezar unos por otros 
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Oración hacia el
XXIII Capítulo General

Febrero 2025 — En las manos de María

Oración inicial:  “¡Todos los sedientos, venid 
a las aguas! Y los que no tienen dinero: ¡Venid, 
comprad y comed! ¡Sí, venid, comprad sin dinero 
vino y leche, sin costo alguno! ¿Por qué gastáis 
dinero en lo que no es pan, y vuestro salario en lo 
que no sacia? ¡Oídme atentamente, comed lo bue-
no, y se deleitará vuestra alma en la abundancia! 
(Isaías 55: 1-2)

Ayúdanos, Señor Jesús, a que como en Nuestra 
Señora del Hermitage, cada una de nuestras 
obras maristas, nuestras comunidades maristas 
y corazones maristas sean siempre “Hogar 
para todos” y un “Río de Vida”. Amén

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Llenas la historia con tu luz 
y el calor de tu presencia fiel.

Ante la duda, claridad, 
en los logros, tu canción, 

Ruah, Espíritu vital.

In every moment you are there;
my heart ponders your great kindness.

Always inspiring all I do,
making me proclaim my “Yes”,

Ruah. o Spirit of faith.

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Te reconheco quando estas 
animando o amor em todos nos.
Sinto que caminhas ao meu lado. 

Me convidas a avançar, 
Ruah, Espirito de paz.

Tu es bien présent lorsque j’agis, 
tu me pousses, toi, le souffle, aujourd’hui.

Tu danses dans ma vie, je le sais bien.
Ton sourire est créateur, 

Ruah, tu es l’Esprit de Dieu.

CANTO DE INICIO — RUAH

Escanear para escuchar la canción
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Lectura tomada de nuestras Fuentes Maristas 
En sus brazos o en su corazón – Circular del Superior General (p. 18-19)
Cuando la revolución de 1830 hizo que se enconaran las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado en Francia, nuestro fundador demostró mucha serenidad en medio de las ten-
siones. Para pedir la protección especial de María durante aquel tiempo azaroso de in-
estabilidad política y social, introdujo la práctica de rezar la Salve Regina en la primera 
oración comunitaria de la jornada, costumbre que se ha mantenido hasta nuestros días.

Imitando su ejemplo, y con ayuda de la gracia de Dios, también nuestros hermanos supi-
eron responder con audacia e ingenio ante la adversidad cuando, en 1903, las leyes hostiles 
del gobierno francés pusieron en peligro la propia supervivencia del Instituto. Siguiendo 
los pasos de Marcelino, con la misma fe y confianza en la Buena Madre, dando prueba de 
humildad y determinación, acertaron a salir adelante en medio de las vicisitudes.

¿Qué dirán las futuras generaciones de nosotros? ¿Dirán que hicimos todo lo posible 
para estar en condiciones de afrontar otro siglo de evangelización de los niños y jóvenes 
pobres? […]

El desafío, por tanto, es claro: ¿tenemos, como Marcelino, la valentía suficiente para 
encomendar todo el proceso de renovación a María, aceptando las consecuencias que 
se deriven de esa decisión?  (31 May 2009)

Tiempo de silencio

Lectura de las Sagradas Escrituras
Lucas 2: 41-51

Todos los años, los padres de Jesús solían ir a Jerusalén para la fiesta de la Pascua. Cuan-
do él tenía doce años, subieron a la fiesta como de costumbre. Cuando volvían a casa 
después de la fiesta, el niño Jesús se quedó en Jerusalén sin que sus padres lo supieran. 
Suponían que estaba con la caravana, y sólo después de un día de viaje fueron a buscar-
lo entre sus parientes y conocidos. Al no encontrarlo, volvieron a Jerusalén buscándolo 
por todas partes.
Tres días después, lo encontraron en el Templo, sentado entre los doctores y todos los 
que le oían se quedaban asombrados de su inteligencia y de sus respuestas. Al verle, se 
sintieron abrumados, y su madre le dijo: “Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? Mira 
que tu padre y yo hemos estado preocupados buscándote’.
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Tiempo de silencio

Oración compartida
¿Qué papel desempeña María en tu vida?

Oración de los fieles
Respondemos: Señor, escucha nuestra oración.

•	 Para que la inspiración del Hermitage nos ayude a crear “hogares para todos” y así 
invitar a otros a que experimenten “el río de vida”, Oremos…

•	 Para que hagamos juntos, con fe y alegría, el camino de la familia global en el que 
participamos personas de diversos estados de vida, Oremos…

•	 Para que, haciendo nuestro el espíritu del Hermitage, encontremos un celo renovado 
para llevar la palabra de Dios a los niños y jóvenes pobres de hoy, Oremos...

•	 Para que con un corazón atento, abierto al Espíritu, podamos comprometernos en el 
proceso de preparación del XXIII Capítulo General, Oremos...

•	 Para que en todo esto nos guíe María, nuestra Buena Madre, y nuestro Fundador 
San Marcelino Champagnat, Oremos...

Podemos añadir nuestras oraciones personales

Acuérdate, oh Virgen María, que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido a tu protección, 
implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, 
haya sido abandonado de ti. 

Animado con esta confianza, a ti también acudo, 
oh Madre, Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, 
me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. 
No desoigas mis súplicas, oh Madre del Verbo, 
antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén.

Oración Final: Transfórmanos, Jesús, y envíanos como una familia carismática glob-
al, un faro de esperanza en este mundo turbulento, para ser el rostro y las manos de 
tu tierna misericordia. Inspira nuestra creatividad para ser constructores de puentes, 
para caminar con los niños y jóvenes en los márgenes de la vida, y para responder con 
valentía a las necesidades emergentes. Amén.

(Parte del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, Octubre 2017)

Salve Regina
San Marcelino Champagnat… Ruega por nosotros
María, nuestra Buena Madre… Ruega por nosotros

Y también nos acordamos… De rezar unos por otros 
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Oración hacia el
XXIII Capítulo General

Marzo 2025 — Fidelidad

Oración inicial:  “¡Todos los sedientos, venid 
a las aguas! Y los que no tienen dinero: ¡Venid, 
comprad y comed! ¡Sí, venid, comprad sin dinero 
vino y leche, sin costo alguno! ¿Por qué gastáis 
dinero en lo que no es pan, y vuestro salario en 
lo que no sacia? ¡Oídme atentamente, comed lo 
bueno, y se deleitará vuestra alma en la abun-
dancia! (Isaías 55: 1-2)

Ayúdanos, Señor Jesús, a que como en Nuestra 
Señora del Hermitage, cada una de nuestras 
obras maristas, nuestras comunidades maristas 
y corazones maristas sean siempre “Hogar 
para todos” y un “Río de Vida”. Amén

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Llenas la historia con tu luz 
y el calor de tu presencia fiel.

Ante la duda, claridad, 
en los logros, tu canción, 

Ruah, Espíritu vital.

In every moment you are there;
my heart ponders your great kindness.

Always inspiring all I do,
making me proclaim my “Yes”,

Ruah. o Spirit of faith.

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Te reconheco quando estas 
animando o amor em todos nos.
Sinto que caminhas ao meu lado. 

Me convidas a avançar, 
Ruah, Espirito de paz.

Tu es bien présent lorsque j’agis, 
tu me pousses, toi, le souffle, aujourd’hui.

Tu danses dans ma vie, je le sais bien.
Ton sourire est créateur, 

Ruah, tu es l’Esprit de Dieu.

CANTO DE INICIO — RUAH

Escanear para escuchar la canción
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Lectura tomada de nuestras Fuentes Maristas 
Donde tú vayas – Regla de Vida de los Hermanos Maristas (88)
Hermano, cualquiera que sea tu edad o misión en el Instituto, haz de tu vida y acción 
un signo profético del Reino.

Sabes que participas de la misión de Cristo en cualquier tarea que te confía el Instituto. 
Realízala como servicio y en complementariedad con los demás miembros de la comu-
nidad eclesial.

Nunca olvides que eres enviado en misión como signo de la ternura maternal de Dios 
y del amor fraterno en Cristo. Vívela con pasión y sé un motivo de esperanza para 
quienes se encuentran contigo.

Tiempo de silencio

Lectura de las Sagradas Escrituras
1 Juan 2: 24-25

Lo que habéis oído desde el principio, permanezca en vosotros. Si lo que habéis oído 
desde el principio permanece en vosotros, también vosotros permaneceréis en el Hijo y 
en el Padre. Y ésta es la promesa que él nos hizo: la vida eterna
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Tiempo de silencio

Oración compartida
¿Cómo nos mantenemos fieles al espíritu de Champagnat y de los primeros Hermanos?

Oración de los fieles
Respondemos: Señor, escucha nuestra oración.

•	 Para que la inspiración del Hermitage nos ayude a crear “hogares para todos” y así 
invitar a otros a que experimenten “el río de vida”, Oremos…

•	 Para que hagamos juntos, con fe y alegría, el camino de la familia global en el que 
participamos personas de diversos estados de vida, Oremos…

•	 Para que, haciendo nuestro el espíritu del Hermitage, encontremos un celo renovado 
para llevar la palabra de Dios a los niños y jóvenes pobres de hoy, Oremos...

•	 Para que con un corazón atento, abierto al Espíritu, podamos comprometernos en el 
proceso de preparación del XXIII Capítulo General, Oremos...

•	 Para que en todo esto nos guíe María, nuestra Buena Madre, y nuestro Fundador 
San Marcelino Champagnat, Oremos...

Podemos añadir nuestras oraciones personales

Acuérdate, oh Virgen María, que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido a tu protección, 
implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, 
haya sido abandonado de ti. 

Animado con esta confianza, a ti también acudo, 
oh Madre, Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, 
me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. 
No desoigas mis súplicas, oh Madre del Verbo, 
antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén.

Oración Final: Transfórmanos, Jesús, y envíanos como una familia carismática glob-
al, un faro de esperanza en este mundo turbulento, para ser el rostro y las manos de 
tu tierna misericordia. Inspira nuestra creatividad para ser constructores de puentes, 
para caminar con los niños y jóvenes en los márgenes de la vida, y para responder con 
valentía a las necesidades emergentes. Amén.

(Parte del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, Octubre 2017)

Salve Regina
San Marcelino Champagnat… Ruega por nosotros
María, nuestra Buena Madre… Ruega por nosotros

Y también nos acordamos… De rezar unos por otros 
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Oración hacia el
XXIII Capítulo General

Abril 2025 — Confusión y Esperanza

Oración inicial:  “¡Todos los sedientos, venid 
a las aguas! Y los que no tienen dinero: ¡Venid, 
comprad y comed! ¡Sí, venid, comprad sin dinero 
vino y leche, sin costo alguno! ¿Por qué gastáis 
dinero en lo que no es pan, y vuestro salario en 
lo que no sacia? ¡Oídme atentamente, comed lo 
bueno, y se deleitará vuestra alma en la abun-
dancia! (Isaías 55: 1-2)

Ayúdanos, Señor Jesús, a que como en Nuestra 
Señora del Hermitage, cada una de nuestras 
obras maristas, nuestras comunidades maristas 
y corazones maristas sean siempre “Hogar 
para todos” y un “Río de Vida”. Amén

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Llenas la historia con tu luz 
y el calor de tu presencia fiel.

Ante la duda, claridad, 
en los logros, tu canción, 

Ruah, Espíritu vital.

In every moment you are there;
my heart ponders your great kindness.

Always inspiring all I do,
making me proclaim my “Yes”,

Ruah. o Spirit of faith.

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Te reconheco quando estas 
animando o amor em todos nos.
Sinto que caminhas ao meu lado. 

Me convidas a avançar, 
Ruah, Espirito de paz.

Tu es bien présent lorsque j’agis, 
tu me pousses, toi, le souffle, aujourd’hui.

Tu danses dans ma vie, je le sais bien.
Ton sourire est créateur, 

Ruah, tu es l’Esprit de Dieu.

CANTO DE INICIO — RUAH

Escanear para escuchar la canción
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Lectura tomada de nuestras Fuentes Maristas 
Hogares de luz – Circular del H. Superior General (p. 26)
Quiero recordar también otra ocasión de llama luminosa en la vida de Marcelino, cuan-
do en febrero de 1823, perdido en la nieve, en medio de la tempestad, junto con el H. 
Estanislao, acude fervorosamente a María: “lleno de confianza, se pone de rodillas al 
lado del hermano, que parecía haberse desvanecido, y reza fervorosamente la oración del 
Acordaos. Después, trata de incorporar al hermano y hacerlo caminar. Apenas habían 
dado diez pasos, vieron una luz que brillaba no lejos de allí, pues era de noche. Se encam-
inan hacia la luz y llegan a una casa, donde pasan la noche”.12 María fue para Marcelino 
una llama luminosa que acompañó continuamente sus pasos a lo largo de su vida.

Me pregunto si cuando aparecen las crisis entre nosotros y nos encontramos en medio 
de la tempestad, somos capaces de percibir la luz que brilla no lejos de nosotros, y que 
se nos presenta a través de algún acontecimiento o de alguna persona concreta. Percibir 
la llama luminosa de esa manera, tener los ojos siempre abiertos: ¡ese es el milagro! Así 
lo fue en Marcelino, gracias a su fe inquebrantable durante los momentos difíciles en 
los cuales no perdió la esperanza, sino que fue perseverante y mantuvo sus ojos abiertos 
para descubrir la luz.

Tiempo de silencio

Lectura de las Sagradas Escrituras
Mateo 14: 22-29

En seguida Jesús hizo a sus discípulos entrar en la barca e ir delante de él a la otra rib-
era,  mientras que él despedía a la multitud. Después de despedir a la multitud, subió 
al monte a orar aparte; y cuando llegó la noche, estaba allí solo. Ya la barca estaba en 
medio del mar, azotada por las olas, porque el viento era contrario. Pero a la cuarta vig-
ilia de la noche, Jesús fue a ellos andando sobre el mar. Los discípulos, viéndolo andar 
sobre el mar, se turbaron, diciendo:
- ¡Es un fantasma! Y gritaron de miedo. Pero en seguida Jesús les habló, diciendo:
- ¡Tened ánimo! Soy yo, no temáis.
Entonces le respondió Pedro, y dijo:
- Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las aguas.
Y él dijo: 
- Ven.
Y descendiendo Pedro de la barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús.
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Tiempo de silencio

Oración compartida
¿Dónde crees que es necesario poner más entusiasmo y esperanza en nuestro mundo Mari-
sta actual?

Oración de los fieles
Respondemos: Señor, escucha nuestra oración.

•	 Para que la inspiración del Hermitage nos ayude a crear “hogares para todos” y así 
invitar a otros a que experimenten “el río de vida”, Oremos…

•	 Para que hagamos juntos, con fe y alegría, el camino de la familia global en el que 
participamos personas de diversos estados de vida, Oremos…

•	 Para que, haciendo nuestro el espíritu del Hermitage, encontremos un celo renovado 
para llevar la palabra de Dios a los niños y jóvenes pobres de hoy, Oremos...

•	 Para que con un corazón atento, abierto al Espíritu, podamos comprometernos en el 
proceso de preparación del XXIII Capítulo General, Oremos...

•	 Para que en todo esto nos guíe María, nuestra Buena Madre, y nuestro Fundador 
San Marcelino Champagnat, Oremos...

Podemos añadir nuestras oraciones personales

Acuérdate, oh Virgen María, que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido a tu protección, 
implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, 
haya sido abandonado de ti. 

Animado con esta confianza, a ti también acudo, 
oh Madre, Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, 
me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. 
No desoigas mis súplicas, oh Madre del Verbo, 
antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén.

Oración Final: Transfórmanos, Jesús, y envíanos como una familia carismática glob-
al, un faro de esperanza en este mundo turbulento, para ser el rostro y las manos de 
tu tierna misericordia. Inspira nuestra creatividad para ser constructores de puentes, 
para caminar con los niños y jóvenes en los márgenes de la vida, y para responder con 
valentía a las necesidades emergentes. Amén.

(Parte del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, Octubre 2017)

Salve Regina
San Marcelino Champagnat… Ruega por nosotros
María, nuestra Buena Madre… Ruega por nosotros

Y también nos acordamos… De rezar unos por otros 
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Oración hacia el
XXIII Capítulo General

Mayo 2025 — Renacer

Oración inicial:  “¡Todos los sedientos, venid 
a las aguas! Y los que no tienen dinero: ¡Venid, 
comprad y comed! ¡Sí, venid, comprad sin dinero 
vino y leche, sin costo alguno! ¿Por qué gastáis 
dinero en lo que no es pan, y vuestro salario en 
lo que no sacia? ¡Oídme atentamente, comed lo 
bueno, y se deleitará vuestra alma en la abun-
dancia! (Isaías 55: 1-2)

Ayúdanos, Señor Jesús, a que como en Nuestra 
Señora del Hermitage, cada una de nuestras 
obras maristas, nuestras comunidades maristas 
y corazones maristas sean siempre “Hogar 
para todos” y un “Río de Vida”. Amén

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Llenas la historia con tu luz 
y el calor de tu presencia fiel.

Ante la duda, claridad, 
en los logros, tu canción, 

Ruah, Espíritu vital.

In every moment you are there;
my heart ponders your great kindness.

Always inspiring all I do,
making me proclaim my “Yes”,

Ruah. o Spirit of faith.

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Te reconheco quando estas 
animando o amor em todos nos.
Sinto que caminhas ao meu lado. 

Me convidas a avançar, 
Ruah, Espirito de paz.

Tu es bien présent lorsque j’agis, 
tu me pousses, toi, le souffle, aujourd’hui.

Tu danses dans ma vie, je le sais bien.
Ton sourire est créateur, 

Ruah, tu es l’Esprit de Dieu.

CANTO DE INICIO — RUAH

Escanear para escuchar la canción
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Lectura tomada de nuestras Fuentes Maristas 
Constituciones y Estatutos de los Hermanos Maristas (36)
Vivimos nuestra fraternidad inspirados en el espíritu de familia del Fundador y de los 
primeros hermanos, haciendo así realidad su deseo para con nosotros: “Amaos unos a 
otros como Jesucristo os amó. Que no haya entre vosotros sino un solo corazón y un 
mismo espíritu”.

Nuestras comunidades, como la de La Valla, son hogares que ayudan a cada miembro 
a centrar su vida en Jesús y a crecer en amor fraterno. De este modo, la comunidad 
marista se va transformando en un espacio de amistad, sencillez, acogida y vida evan-
gélica, al servicio de la misión.

Tiempo de silencio

Lectura de las Sagradas Escrituras
Juan 3: 3-8

Jesús le contestó: «En verdad te digo que nadie puede ver el Reino de Dios si no nace 
de nuevo desde arriba.»
Nicodemo le dijo: «¿Cómo se puede volver a nacer si uno ya es viejo? ¿Es que va a volv-
er al seno de su madre?»
Jesús le contestó: «En verdad te digo: El que no renace del agua y del Espíritu no puede 
entrar en el Reino de Dios.
Lo que nace de la carne es carne, y lo que nace del Espíritu es espíritu.
No te extrañes de que te haya dicho: Necesitas nacer de nuevo desde arriba.
El viento sopla donde quiere, y tú oyes su silbido, pero no sabes de dónde viene ni 
adónde va. Lo mismo le sucede al que ha nacido del Espíritu.»
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Tiempo de silencio

Oración compartida
¿Dónde crees que podemos experimentar el volver a nacer de nuevo?

Oración de los fieles
Respondemos: Señor, escucha nuestra oración.

•	 Para que la inspiración del Hermitage nos ayude a crear “hogares para todos” y así 
invitar a otros a que experimenten “el río de vida”, Oremos…

•	 Para que hagamos juntos, con fe y alegría, el camino de la familia global en el que 
participamos personas de diversos estados de vida, Oremos…

•	 Para que, haciendo nuestro el espíritu del Hermitage, encontremos un celo renovado 
para llevar la palabra de Dios a los niños y jóvenes pobres de hoy, Oremos...

•	 Para que con un corazón atento, abierto al Espíritu, podamos comprometernos en el 
proceso de preparación del XXIII Capítulo General, Oremos...

•	 Para que en todo esto nos guíe María, nuestra Buena Madre, y nuestro Fundador 
San Marcelino Champagnat, Oremos...

Podemos añadir nuestras oraciones personales

Acuérdate, oh Virgen María, que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido a tu protección, 
implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, 
haya sido abandonado de ti. 

Animado con esta confianza, a ti también acudo, 
oh Madre, Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, 
me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. 
No desoigas mis súplicas, oh Madre del Verbo, 
antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén.

Oración Final: Transfórmanos, Jesús, y envíanos como una familia carismática glob-
al, un faro de esperanza en este mundo turbulento, para ser el rostro y las manos de 
tu tierna misericordia. Inspira nuestra creatividad para ser constructores de puentes, 
para caminar con los niños y jóvenes en los márgenes de la vida, y para responder con 
valentía a las necesidades emergentes. Amén.

(Parte del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, Octubre 2017)

Salve Regina
San Marcelino Champagnat… Ruega por nosotros
María, nuestra Buena Madre… Ruega por nosotros

Y también nos acordamos… De rezar unos por otros 
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Oración hacia el
XXIII Capítulo General

Junio 2025 — En torno a la misma mesa

Oración inicial:  “¡Todos los sedientos, venid a las 
aguas! Y los que no tienen dinero: ¡Venid, comprad 
y comed! ¡Sí, venid, comprad sin dinero vino y le-
che, sin costo alguno! ¿Por qué gastáis dinero en lo 
que no es pan, y vuestro salario en lo que no sacia? 
¡Oídme atentamente, comed lo bueno, y se deleitará 
vuestra alma en la abundancia! (Isaías 55: 1-2)

Ayúdanos, Señor Jesús, a que como en Nuestra 
Señora del Hermitage, cada una de nuestras 
obras maristas, nuestras comunidades maristas 
y corazones maristas sean siempre “Hogar para 
todos” y un “Río de Vida”. Amén

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Llenas la historia con tu luz 
y el calor de tu presencia fiel.

Ante la duda, claridad, 
en los logros, tu canción, 

Ruah, Espíritu vital.

In every moment you are there;
my heart ponders your great kindness.

Always inspiring all I do,
making me proclaim my “Yes”,

Ruah. o Spirit of faith.

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Te reconheco quando estas 
animando o amor em todos nos.
Sinto que caminhas ao meu lado. 

Me convidas a avançar, 
Ruah, Espirito de paz.

Tu es bien présent lorsque j’agis, 
tu me pousses, toi, le souffle, aujourd’hui.

Tu danses dans ma vie, je le sais bien.
Ton sourire est créateur, 

Ruah, tu es l’Esprit de Dieu.

CANTO DE INICIO — RUAH

Escanear para escuchar la canción
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Lectura tomada de nuestras Fuentes Maristas 
En torno a la misma mesa (45-47)
Laicos y hermanos hemos recibido el don del carisma de Marcelino. Por tanto, somos 
compañeros en la misión marista y corresponsables ante Dios de llevarla a cabo.

La corresponsabilidad abarca todos los niveles: toma de decisiones, planificación, real-
ización y evaluación. Compartimos la riqueza que los dones de cada uno y los diversos 
estados de vida aportan a la misión común.

Para los laicos maristas, las tareas en las que se concreta la misión son más amplias 
que las obras de los hermanos. Algunos sienten que, en determinado momento de su 
vida, deben dedicarse más al cuidado y educación de sus hijos. Otros viven la misión 
trabajando en obras educativas que dependen de las instancias oficiales o de otras co-
munidades de la Iglesia. Y hay quienes comparten su vida y su tiempo en otros campos. 
En esta diversidad, propia de la vida laical, cultivamos la comunión y buscamos juntos 
nuevos caminos de expresión de la misión marista.

Tiempo de silencio

Lectura de las Sagradas Escrituras
Hechos 1: 12-14

En aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola a la gente:
«El reino de los cielos se parece a un grano de mostaza que uno toma y siembra en su 
campo; aunque es la más pequeña de las semillas, cuando crece es más alta que las hor-
talizas; se hace un árbol hasta el punto de que vienen los pájaros a anidar en sus ramas».
Les dijo otra parábola:
«El reino de los cielos se parece a la levadura; una mujer la amasa con tres medidas de 
harina, hasta que todo fermenta».
Jesús dijo todo esto a la gente en parábolas y sin parábolas no les hablaba nada, para que 
se cumpliera lo dicho por medio del profeta:
«Abriré mi boca diciendo parábolas, anunciaré lo secreto desde la fundación del mundo».
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Tiempo de silencio

Oración compartida
¿Hasta qué punto te afecta la relación entre Hermanos y Laicos Maristas?

Oración de los fieles
Respondemos: Señor, escucha nuestra oración.

•	 Para que la inspiración del Hermitage nos ayude a crear “hogares para todos” y así 
invitar a otros a que experimenten “el río de vida”, Oremos…

•	 Para que hagamos juntos, con fe y alegría, el camino de la familia global en el que 
participamos personas de diversos estados de vida, Oremos…

•	 Para que, haciendo nuestro el espíritu del Hermitage, encontremos un celo renovado 
para llevar la palabra de Dios a los niños y jóvenes pobres de hoy, Oremos...

•	 Para que con un corazón atento, abierto al Espíritu, podamos comprometernos en el 
proceso de preparación del XXIII Capítulo General, Oremos...

•	 Para que en todo esto nos guíe María, nuestra Buena Madre, y nuestro Fundador 
San Marcelino Champagnat, Oremos...

Podemos añadir nuestras oraciones personales

Acuérdate, oh Virgen María, que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido a tu protección, 
implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, 
haya sido abandonado de ti. 

Animado con esta confianza, a ti también acudo, 
oh Madre, Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, 
me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. 
No desoigas mis súplicas, oh Madre del Verbo, 
antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén.

Oración Final: Transfórmanos, Jesús, y envíanos como una familia carismática glob-
al, un faro de esperanza en este mundo turbulento, para ser el rostro y las manos de 
tu tierna misericordia. Inspira nuestra creatividad para ser constructores de puentes, 
para caminar con los niños y jóvenes en los márgenes de la vida, y para responder con 
valentía a las necesidades emergentes. Amén.

(Parte del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, Octubre 2017)

Salve Regina
San Marcelino Champagnat… Ruega por nosotros
María, nuestra Buena Madre… Ruega por nosotros

Y también nos acordamos… De rezar unos por otros 
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Oración hacia el
XXIII Capítulo General

Julio 2025 — La promesa de Fourvière

Oración inicial:  “¡Todos los sedientos, venid a 
las aguas! Y los que no tienen dinero: ¡Venid, com-
prad y comed! ¡Sí, venid, comprad sin dinero vino 
y leche, sin costo alguno! ¿Por qué gastáis dinero 
en lo que no es pan, y vuestro salario en lo que no 
sacia? ¡Oídme atentamente, comed lo bueno, y se 
deleitará vuestra alma en la abundancia! (Isaías 
55: 1-2)

Ayúdanos, Señor Jesús, a que como en Nuestra 
Señora del Hermitage, cada una de nuestras 
obras maristas, nuestras comunidades maristas 
y corazones maristas sean siempre “Hogar para 
todos” y un “Río de Vida”. Amén

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Llenas la historia con tu luz 
y el calor de tu presencia fiel.

Ante la duda, claridad, 
en los logros, tu canción, 

Ruah, Espíritu vital.

In every moment you are there;
my heart ponders your great kindness.

Always inspiring all I do,
making me proclaim my “Yes”,

Ruah. o Spirit of faith.

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Te reconheco quando estas 
animando o amor em todos nos.
Sinto que caminhas ao meu lado. 

Me convidas a avançar, 
Ruah, Espirito de paz.

Tu es bien présent lorsque j’agis, 
tu me pousses, toi, le souffle, aujourd’hui.

Tu danses dans ma vie, je le sais bien.
Ton sourire est créateur, 

Ruah, tu es l’Esprit de Dieu.

CANTO DE INICIO — RUAH

Escanear para escuchar la canción
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Lectura tomada de nuestras Fuentes Maristas 
Agua de la Roca (11-14)
Los maristas entendían su Proyecto como una participación en la tarea de María de 
traer la vida de Cristo al mundo y estar presente en la Iglesia naciente. Era una labor 
que deseaban extender a todas las diócesis del mundo y que sería estructurada como un 
árbol con diversas ramas, incluyendo sacerdotes, hermanas, hermanos y seglares.

La espiritualidad marista, que tuvo su origen en Marcelino y la comunidad fundacion-
al, se ha ido enriqueciendo con las sucesivas generaciones de seguidores y se ha conver-
tido ya en una corriente de agua viva. Las generaciones futuras seguirán contribuyendo 
a que aumente el caudal de esta espiritualidad. Como Marcelino, sabemos que María 
continúa guiando su desarrollo.

Todo auténtico carisma es una gracia del Espíritu Santo que se nos confía para con-
struir y unificar la Iglesia como Cuerpo de Cristo. Nosotros creemos que el carisma de 
Marcelino es un don para la Iglesia y el mundo, que estamos invitados a seguir desar-
rollando mediante una participación cada vez más honda en él. Nuestra espiritualidad 
define y expresa este carisma al encarnarse en cada lugar y momento de la historia.

Al vivir nuestra espiritualidad, nuestra sed se sacia en los ríos de “agua viva”. A cambio, 
nosotros mismos nos convertimos también en “agua viva” para los demás.

Tiempo de silencio

Lectura de las Sagradas Escrituras
Mateo 11: 25-30

Entonces regresaron a Jerusalén desde el monte llamado de los Olivos, situado aproxi-
madamente a un kilómetro de la ciudad. Cuando llegaron, subieron al lugar donde se 
alojaban. Estaban allí: 
Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago, hijo de 
Alfeo, Simón el Zelote y Judas, hijo de Santiago. 
Todos, en un mismo espíritu, se dedicaban a la oración, junto con las mujeres, y con 
los hermanos de Jesús y su madre María.
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Tiempo de silencio

Oración compartida
¿Qué oportunidades tenemos de reanimar la promesa de Fourvière?

Oración de los fieles
Respondemos: Señor, escucha nuestra oración.

•	 Para que la inspiración del Hermitage nos ayude a crear “hogares para todos” y así 
invitar a otros a que experimenten “el río de vida”, Oremos…

•	 Para que hagamos juntos, con fe y alegría, el camino de la familia global en el que 
participamos personas de diversos estados de vida, Oremos…

•	 Para que, haciendo nuestro el espíritu del Hermitage, encontremos un celo renovado 
para llevar la palabra de Dios a los niños y jóvenes pobres de hoy, Oremos...

•	 Para que con un corazón atento, abierto al Espíritu, podamos comprometernos en 
el proceso de preparación del XXIII Capítulo General, Oremos...

•	 Para que en todo esto nos guíe María, nuestra Buena Madre, y nuestro Fundador 
San Marcelino Champagnat, Oremos...

Podemos añadir nuestras oraciones personales

Acuérdate, oh Virgen María, que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido a tu protección, 
implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, 
haya sido abandonado de ti. 

Animado con esta confianza, a ti también acudo, 
oh Madre, Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, 
me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. 
No desoigas mis súplicas, oh Madre del Verbo, 
antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén.

Oración Final: Transfórmanos, Jesús, y envíanos como una familia carismática glob-
al, un faro de esperanza en este mundo turbulento, para ser el rostro y las manos de 
tu tierna misericordia. Inspira nuestra creatividad para ser constructores de puentes, 
para caminar con los niños y jóvenes en los márgenes de la vida, y para responder con 
valentía a las necesidades emergentes. Amén.

(Parte del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, Octubre 2017)

Salve Regina
San Marcelino Champagnat… Ruega por nosotros
María, nuestra Buena Madre… Ruega por nosotros

Y también nos acordamos… De rezar unos por otros 
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Oración hacia el
XXIII Capítulo General

Agosto 2025 — Familia Global

Oración inicial:  “¡Todos los sedientos, venid 
a las aguas! Y los que no tienen dinero: ¡Venid, 
comprad y comed! ¡Sí, venid, comprad sin dinero 
vino y leche, sin costo alguno! ¿Por qué gastáis 
dinero en lo que no es pan, y vuestro salario en 
lo que no sacia? ¡Oídme atentamente, comed lo 
bueno, y se deleitará vuestra alma en la abun-
dancia! (Isaías 55: 1-2)

Ayúdanos, Señor Jesús, a que como en Nuestra 
Señora del Hermitage, cada una de nuestras 
obras maristas, nuestras comunidades maristas 
y corazones maristas sean siempre “Hogar 
para todos” y un “Río de Vida”. Amén

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Llenas la historia con tu luz 
y el calor de tu presencia fiel.

Ante la duda, claridad, 
en los logros, tu canción, 

Ruah, Espíritu vital.

In every moment you are there;
my heart ponders your great kindness.

Always inspiring all I do,
making me proclaim my “Yes”,

Ruah. o Spirit of faith.

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Te reconheco quando estas 
animando o amor em todos nos.
Sinto que caminhas ao meu lado. 

Me convidas a avançar, 
Ruah, Espirito de paz.

Tu es bien présent lorsque j’agis, 
tu me pousses, toi, le souffle, aujourd’hui.

Tu danses dans ma vie, je le sais bien.
Ton sourire est créateur, 

Ruah, tu es l’Esprit de Dieu.

CANTO DE INICIO — RUAH

Escanear para escuchar la canción
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Lectura tomada de nuestras Fuentes Maristas 
Evangelizadores entre los jóvenes (180-181)
Es el momento de percibir, desvelar y descubrir los elementos de la realidad. Partir de 
los hechos concretos de la vida cotidiana, buscando analizar los problemas y vivencias. 
“Ver ” la realidad, encarnándonos en ella, nos da una perspectiva más amplia, profunda 
y global, y nos motiva a una acción transformadora a partir de lo que se ha constatado. 
“ Ver ” implica observar, reflexionar, contextualizar y percibir el mundo a partir de la 
realidad del joven, confrontada con la percepción de los demás participantes del grupo.

Es el momento de analizar lo que se observó, a la luz de la fe, de las ciencias, de la Pa-
labra de Dios y de la enseñanza de la Iglesia, para que se pueda descubrir lo que ayuda 
o impide a las personas vivir como hermanos y construir la civilización del amor. Es 
hacer una parada en el camino para identificar los elementos que favorecen o dificultan 
el crecimiento y la consolidación de los horizontes soñados por el grupo o por el joven.

Tiempo de silencio

Lectura de las Sagradas Escrituras
Mateo 28: 16-20

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les habla 
indicado.
Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban.
Acercándose a ellos, Jesús les dijo: «Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tier-
ra. Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. Y 
sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo».
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Tiempo de silencio

Oración compartida
¿Cómo ha crecido tu conexión con otras partes del mundo marista desde 2017?

Oración de los fieles
Respondemos: Señor, escucha nuestra oración.

•	 Para que la inspiración del Hermitage nos ayude a crear “hogares para todos” y así 
invitar a otros a que experimenten “el río de vida”, Oremos…

•	 Para que hagamos juntos, con fe y alegría, el camino de la familia global en el que 
participamos personas de diversos estados de vida, Oremos…

•	 Para que, haciendo nuestro el espíritu del Hermitage, encontremos un celo renovado 
para llevar la palabra de Dios a los niños y jóvenes pobres de hoy, Oremos...

•	 Para que con un corazón atento, abierto al Espíritu, podamos comprometernos en 
el proceso de preparación del XXIII Capítulo General, Oremos...

•	 Para que en todo esto nos guíe María, nuestra Buena Madre, y nuestro Fundador 
San Marcelino Champagnat, Oremos...

Podemos añadir nuestras oraciones personales

Acuérdate, oh Virgen María, que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido a tu protección, 
implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, 
haya sido abandonado de ti. 

Animado con esta confianza, a ti también acudo, 
oh Madre, Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, 
me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. 
No desoigas mis súplicas, oh Madre del Verbo, 
antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén.

Oración Final: Transfórmanos, Jesús, y envíanos como una familia carismática glob-
al, un faro de esperanza en este mundo turbulento, para ser el rostro y las manos de 
tu tierna misericordia. Inspira nuestra creatividad para ser constructores de puentes, 
para caminar con los niños y jóvenes en los márgenes de la vida, y para responder con 
valentía a las necesidades emergentes. Amén.

(Parte del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, Octubre 2017)

Salve Regina
San Marcelino Champagnat… Ruega por nosotros
María, nuestra Buena Madre… Ruega por nosotros

Y también nos acordamos… De rezar unos por otros 
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Oración hacia el
XXIII Capítulo General

Septiembre 2025 — El nuevo Hermitage

Oración inicial:  “¡Todos los sedientos, venid 
a las aguas! Y los que no tienen dinero: ¡Venid, 
comprad y comed! ¡Sí, venid, comprad sin dinero 
vino y leche, sin costo alguno! ¿Por qué gastáis 
dinero en lo que no es pan, y vuestro salario en 
lo que no sacia? ¡Oídme atentamente, comed lo 
bueno, y se deleitará vuestra alma en la abun-
dancia! (Isaías 55: 1-2)

Ayúdanos, Señor Jesús, a que como en Nuestra 
Señora del Hermitage, cada una de nuestras 
obras maristas, nuestras comunidades maristas 
y corazones maristas sean siempre “Hogar 
para todos” y un “Río de Vida”. Amén

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Llenas la historia con tu luz 
y el calor de tu presencia fiel.

Ante la duda, claridad, 
en los logros, tu canción, 

Ruah, Espíritu vital.

In every moment you are there;
my heart ponders your great kindness.

Always inspiring all I do,
making me proclaim my “Yes”,

Ruah. o Spirit of faith.

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Te reconheco quando estas 
animando o amor em todos nos.
Sinto que caminhas ao meu lado. 

Me convidas a avançar, 
Ruah, Espirito de paz.

Tu es bien présent lorsque j’agis, 
tu me pousses, toi, le souffle, aujourd’hui.

Tu danses dans ma vie, je le sais bien.
Ton sourire est créateur, 

Ruah, tu es l’Esprit de Dieu.

CANTO DE INICIO — RUAH

Escanear para escuchar la canción
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Lectura tomada de nuestras Fuentes Maristas 
Reivindiquemos el espíritu del Hermitage! (p. 9-10)
Marcelino Champagnat hizo algo más que construir un edificio en aquel valle; también 
empezó a modelar el carácter de los Hermanitos de María. Y lo hizo entregándose con 
ánimo a la faena, y organizando a los primeros hermanos para que trabajaran junto a 
él y los pocos albañiles profesionales que había contratado. Durante más de un año se 
mantuvieron a pie de obra, desde la salida del sol hasta el ocaso, rezaron con regulari-
dad y compartieron un estilo de vida ciertamente austero.

¿Qué trajo consigo todo aquello? Una serie de sucesos y relatos memorables, que fueron 
entretejiendo un tapiz donde se plasmaba el espíritu que rodeaba a la fundación: la 
visible protección de María; la eucaristía cotidiana; la “capilla del bosque”; Marcelino 
y sus Hermanos cortando la roca con energía y entusiasmo, mientras uno del grupo 
leía en voz alta textos sobre espiritualidad; la comida sencilla; el descanso de la noche 
en el destartalado granero. Estos elementos, sumados a otros muchos, moldeaban las 
relaciones de aquellos jóvenes e iban dando una forma única a nuestro carisma. Cada 
día que pasaba se percibía con más nitidez qué significaba ser marista.

Tiempo de silencio

Lectura de las Sagradas Escrituras
Mateo 7: 24-29

En aquel tiempo dijo Jesús: “¡Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque has escondido estas cosas a los sabios, y se las has revelado a la gente sencilla! 
Gracias, Padre, porque así te ha parecido bien. 
El Padre ha puesto todas las cosas en mis manos. Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y 
nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.
Venid a mí, todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo 
y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso, 
porque mi yugo es suave y mi carga, ligera”.
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Tiempo de silencio

Oración compartida
¿De qué manera la preparación del próximo Capítulo General toca tu propia vida?x

Oración de los fieles
Respondemos: Señor, escucha nuestra oración.

•	 Para que la inspiración del Hermitage nos ayude a crear “hogares para todos” y así 
invitar a otros a que experimenten “el río de vida”, Oremos…

•	 Para que hagamos juntos, con fe y alegría, el camino de la familia global en el que 
participamos personas de diversos estados de vida, Oremos…

•	 Para que, haciendo nuestro el espíritu del Hermitage, encontremos un celo renovado 
para llevar la palabra de Dios a los niños y jóvenes pobres de hoy, Oremos...

•	 Para que, con corazones audaces, formados por una auténtica apertura al Espíritu, po-
damos entrar de lleno en el proceso preparatorio del 23º Capítulo General, Oremos...

•	 Para que en todo esto nos guíe María, nuestra Buena Madre, y nuestro Fundador 
San Marcelino Champagnat, Oremos...

Podemos añadir nuestras oraciones personales

Acuérdate, oh Virgen María, que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido a tu protección, 
implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, 
haya sido abandonado de ti. 

Animado con esta confianza, a ti también acudo, 
oh Madre, Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, 
me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. 
No desoigas mis súplicas, oh Madre del Verbo, 
antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén.

Oración Final: Transfórmanos, Jesús, y envíanos como una familia carismática glob-
al, un faro de esperanza en este mundo turbulento, para ser el rostro y las manos de 
tu tierna misericordia. Inspira nuestra creatividad para ser constructores de puentes, 
para caminar con los niños y jóvenes en los márgenes de la vida, y para responder con 
valentía a las necesidades emergentes. Amén.

(Parte del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, Octubre 2017)

Salve Regina
San Marcelino Champagnat… Ruega por nosotros
María, nuestra Buena Madre… Ruega por nosotros

Y también nos acordamos… De rezar unos por otros 
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Oración hacia el
XXIII Capítulo General

Octubre 2025 — Gracias por el Capítulo

Oración inicial:  “¡Todos los sedientos, venid 
a las aguas! Y los que no tienen dinero: ¡Venid, 
comprad y comed! ¡Sí, venid, comprad sin dinero 
vino y leche, sin costo alguno! ¿Por qué gastáis 
dinero en lo que no es pan, y vuestro salario en 
lo que no sacia? ¡Oídme atentamente, comed lo 
bueno, y se deleitará vuestra alma en la abun-
dancia! (Isaías 55: 1-2)

Ayúdanos, Señor Jesús, a que como en Nuestra 
Señora del Hermitage, cada una de nuestras 
obras maristas, nuestras comunidades maristas 
y corazones maristas sean siempre “Hogar 
para todos” y un “Río de Vida”. Amén

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Llenas la historia con tu luz 
y el calor de tu presencia fiel.

Ante la duda, claridad, 
en los logros, tu canción, 

Ruah, Espíritu vital.

In every moment you are there;
my heart ponders your great kindness.

Always inspiring all I do,
making me proclaim my “Yes”,

Ruah. o Spirit of faith.

Ruah, Ruah, Ruah, uuuhhh

Te reconheco quando estas 
animando o amor em todos nos.
Sinto que caminhas ao meu lado. 

Me convidas a avançar, 
Ruah, Espirito de paz.

Tu es bien présent lorsque j’agis, 
tu me pousses, toi, le souffle, aujourd’hui.

Tu danses dans ma vie, je le sais bien.
Ton sourire est créateur, 

Ruah, tu es l’Esprit de Dieu.

CANTO DE INICIO — RUAH

Escanear para escuchar la canción
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Lectura tomada de nuestras Fuentes Maristas 
A New La Valla – Convocation of the 22nd General Chapter (p. 9)
Vamos de comienzo en comienzo, a través de comienzos sin fin. Un Capítulo general es 
una nueva ocasión que se nos ofrece para recomenzar. Es una maravillosa oportunidad, 
pero es también dolorosa, porque implica abandonar la tierra conocida y adentrarse en 
el territorio de lo nuevo.

A lo largo de la Sagrada Escritura, del Génesis al Apocalipsis, hay un hilo conductor: 
levántate y ve, comienza de nuevo. Se dice en momentos decisivos: a Abraham, al pueb-
lo de Egipto, a Elias, a los profetas que se habían acomodado, a Jonás, a los grandes 
pecadores, a José, para la fuga y el retorno de Egipto, en los Hechos de los apóstoles… 
Levántate y ve se dice hoy a cada uno de nosotros, pero también a los Maristas de 
Champagnat como un todo. Esa fue, de hecho, la explícita invitación del XXI Capítulo 
general: ¡Con María, salid deprisa a una nueva tierra!

No dejo de admirarme cada vez que veo la generosidad y disponibilidad de muchas 
personas que aceptan, con alegría, comenzar de nuevo. Lo veo cada año, cuando en 
todas las provincias y distritos se inician nuevas comunidades o nuevos servicios y 
proyectos. Lo veo cuando recibo cartas de hermanos o laicos dispuestos a recomenzar 
donde sea más necesario en el mundo. Gente joven, pero también algunos que, en su 
vejez, como Abraham, están dispuestos a salir de su tierra y abrirse a lo desconocido.

Un Capítulo general permite tomar decisiones de ese tipo a nivel colectivo. Pasar del 
ser prisioneros de lo que se ha realizado o de una simple gestión de lo existente, a de-
jarse llevar por la emergente novedad del Espíritu. (8 de septiembre, 2016)

Tiempo de silencio

Lectura de las Sagradas Escrituras
Marcos 2: 21-22

“Nadie echa un remiendo de paño sin remojar a un manto pasado; porque la pieza tira 
del manto —lo nuevo de lo viejo— y deja un roto peor.
Tampoco se echa vino nuevo en odres viejos; porque el vino revienta los odres, y se 
pierden el vino y los odres; a vino nuevo, odres nuevos».
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Tiempo de silencio

Oración compartida
¿Qué implicaciones tienen las llamadas del XXIII Capítulo General en tu realidad local?

Oración de los fieles
Respondemos: Señor, escucha nuestra oración.

•	 Para que la inspiración del Hermitage nos ayude a crear “hogares para todos” y así 
invitar a otros a que experimenten “el río de vida”, Oremos…

•	 Para que hagamos juntos, con fe y alegría, el camino de la familia global en el que 
participamos personas de diversos estados de vida, Oremos…

•	 Para que, haciendo nuestro el espíritu del Hermitage, encontremos un celo renovado 
para llevar la palabra de Dios a los niños y jóvenes pobres de hoy, Oremos...

•	 Para que con un corazón atento, abierto al Espíritu, podamos comprometernos en 
el proceso de preparación del XXIII Capítulo General, Oremos...

•	 Para que en todo esto nos guíe María, nuestra Buena Madre, y nuestro Fundador 
San Marcelino Champagnat, Oremos...

Podemos añadir nuestras oraciones personales

Acuérdate, oh Virgen María, que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido a tu protección, 
implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, 
haya sido abandonado de ti. 

Animado con esta confianza, a ti también acudo, 
oh Madre, Virgen de las vírgenes, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, 
me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. 
No desoigas mis súplicas, oh Madre del Verbo, 
antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén.

Oración Final: Transfórmanos, Jesús, y envíanos como una familia carismática glob-
al, un faro de esperanza en este mundo turbulento, para ser el rostro y las manos de 
tu tierna misericordia. Inspira nuestra creatividad para ser constructores de puentes, 
para caminar con los niños y jóvenes en los márgenes de la vida, y para responder con 
valentía a las necesidades emergentes. Amén.

(Parte del Mensaje del XXII Capítulo General, Río Negro, Colombia, Octubre 2017)

Salve Regina
San Marcelino Champagnat… Ruega por nosotros
María, nuestra Buena Madre… Ruega por nosotros

Y también nos acordamos… De rezar unos por otros 
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Anexos

1. Bicentenario de la construcción 
del Hermitage y de nuestra misión 
marista

H. Ben Consigli

La historia de la construcción del Hermitage en la Francia rural de 1825, por volun-
tad de Marcelino Champagnat, no es un detalle histórico de poca importancia, es un 
faro de inspiración que hoy en 
día sigue iluminando el camino 
de la misión marista, como lo 
hizo en aquel entonces. 

Empeño inquebrantable y 
visión de futuro: Imaginémo-
nos a Champagnat en medio de 
la serenidad del campo, proyec-
tando algo que más que un edi-
ficio, proyectando un santua-
rio de aprendizaje, formación 
y compasión. El Hermitage es 
un testimonio de su empeño 
inquebrantable para propor-
cionar educación y alimento 
espiritual a aquellos que más lo 
necesitaban, independientemente de su origen o circunstancia. Su visión superó con 
creces los límites de su tiempo, encendiendo una llama que aún arde intensamente. 

Un espacio de espera, destinado al crecimiento y la formación: El Hermitage sir-
vió como edificio físico donde acoger a los Hermanos Maristas, pero además era un 
espacio sagrado donde estos encontraron un entorno enriquecedor para su crecimiento 
personal y espiritual. Se convirtió en un crisol para la formación de nuevos Hermanos, 
proporcionándoles la educación y la dirección espiritual necesarias para encarnar el 
carisma marista. Allí los jóvenes encontraron a sus maestros y formadores, tanto desde 
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el punto de vista académico, como respecto a su compromiso de servir a los demás con 
humildad y compasión. En el Hermitage, la educación iba más allá de la transmisión 
de conocimientos; abarcaba la formación integral de los jóvenes, espiritual e intelec-
tualmente. Actualmente, las mujeres y los hombres maristas siguen educando a niños 
y jóvenes más allá de las aulas, alimentándolos en la fe y el carácter, e inculcándoles 
un profundo sentido de responsabilidad hacia los demás. Este enfoque holístico de la 
educación sigue siendo un sello distintivo de la pedagogía marista, que enfatiza tanto 
la excelencia académica como el desarrollo integral de la persona. 

Arraigado en la humildad, de elevado carisma: En el corazón del Hermitage se 
encuentra la esencia del carisma marista: una fuerza humilde pero poderosa que trans-
forma vidas, caracterizada por la sencillez, la humildad y un firme compromiso con las 
enseñanzas del Evangelio. Estos valores fundamentales, sembrados en el mismo suelo 
sobre el que se construyó el Hermitage, han florecido en un movimiento global de 
compasión y servicio, que ha tocado el corazón de personas de todos los continentes. 

La innovación brota de la tradición: La decisión de Champagnat de erigir el Her-
mitage en un entorno rural, además de pragmática, fue revolucionaria. Hablaba de la 
voluntad de innovar y adaptarse a las necesidades siempre cambiantes que veía. Como 
una semilla que se abre paso a través de la tierra, el Hermitage simboliza la capacidad 
que tiene la misión marista de florecer en medio de la adversidad, evolucionando cons-
tantemente, a la vez que se mantiene arraigada en principios intemporales y fundamen-
tales. Construir el Hermitage representó una innovación audaz en la misión marista. Al 
situar el Hermitage en un entorno rural, Champagnat demostró su voluntad de pensar 
sin ceñirse a los límites convencionales y de adaptarse a las necesidades de las comuni-
dades a las que servían. Este espíritu de innovación ha seguido caracterizando la misión 
marista, impulsando iniciativas que responden creativamente a los desafíos contempo-
ráneos sin dejar de mantenerse fieles a los valores fundamentales del Instituto. 

De los comienzos en ámbito local al impacto global: Lo que comenzó como un 
modesto santuario en la campiña francesa se ha convertido en una red global de espe-
ranza e inspiración. El camino del Hermitage refleja el alcance expansivo de la misión 
marista, desde sus humildes comienzos en las comunidades locales hasta cambiar la 
vida de innumerables personas en todo el mundo. Nos recuerda que ningún acto de 
bondad o servicio es demasiado pequeño, y ningún rincón del mundo está fuera del 
alcance de la compasión. 

Una luz que guía a generaciones: Al igual que un faro guía a los barcos cuando 
cruzan mares tempestuosos, el Hermitage se erige como un faro de esperanza y guía 
para todos los que se embarcan en el camino marista. Nos recuerda nuestra herencia 
compartida y el legado de compasión y servicio que estamos llamados a defender. Al 
contemplar sus robustos muros, recordamos la visión de Champagnat y nuestra propia 
responsabilidad de llevarla adelante con renovado vigor y entrega. 

Un lugar donde encontrar a María, nuestra Buena Madre, que señala a su Hijo 
Jesús: La presencia de María, nuestra Buena Madre, que ejemplifica la compasión, la 
guía y el amor incondicional, siempre ha sido central en el espíritu del Hermitage. Al 
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igual que María señaló a su Hijo, Jesús, el Hermitage simboliza el objetivo de la misión 
marista: llevar a otros al encuentro con Cristo. Los Hermanos del Hermitage, mediante 
su devoción a María y la emulación de sus virtudes, trataron de acercar a los estudiantes 
a Jesús, invitándolos a una relación más profunda con la fuente de toda vida y verdad. 
Actualmente sigue siendo así, gracias a miles de Maristas en todo el mundo que se es-
fuerzan por dar a conocer a Jesús, para que sea amado, educando cristianamente a los 
jóvenes, especialmente a los más desfavorecidos. 

Mirando más allá: Para los Maristas, el legado del Hermitage se extiende más allá de 
sus paredes físicas; encarna un profundo principio espiritual profundamente arraigado 
en el ethos marista: el arte de «mirar más allá». Inspirados por el ejemplo de san Mar-
celino Champagnat, los Maristas están llamados a emular su espíritu visionario, a ver 
más allá del presente, vislumbrando posibilidades que se extienden hacia el futuro. El 
Papa Francisco, haciéndose eco del llamado de Champagnat, destaca la importancia de 
mirar más allá de uno mismo, abrazando una perspectiva más amplia que abarque las 
necesidades de los demás y de la comunidad en general. Para los Maristas, esto significa 
permanecer fieles al servicio de la educación y la evangelización de los jóvenes, según el 
carisma de san Marcelino Champagnat. Supo «mirar más allá» y enseñar a los jóvenes 
a «mirar más allá», a abrirse a Dios, a los horizontes del amor evangélico. Siguiendo los 
pasos de Champagnat y bajo la guía del Papa Francisco, los Maristas siguen avanzando, 
guiados por una visión que trasciende fronteras y transforma vidas. En la historia de 
nuestro Instituto, la construcción del Hermitage no es sólo un capítulo; es una piedra 
angular sobre la que se construye toda la misión marista. Su historia nos inspira a soñar 
con audacia, servir desinteresadamente y crear espacios en los que todos puedan sentir 
el amor incondicional que Dios tiene por nosotros.
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2. Hogar para todos, río de vida

El Hermitage como icono marista
H. Michael Green

Hoy en día, podemos admirar la solidez del Hermitage, quedar cautivados por su be-
lleza o recobrar la tranquilidad gracias a la serenidad que emana ese lugar. Es realmente 
un lugar hermoso, especialmente después de las recientes obras de restauración, es un 
lugar espiritual, un lugar muy especial para nosotros, los Maristas. Es la casa que Mar-
celino y los primeros Hermanos construyeron, y lo que imaginaron y realizaron no deja 
de sorprendernos. Todos conocemos bien la historia de 1824-25: que los Hermanos se 
alojaban en un lugar sencillo al otro lado del río Gier, que madrugaban para celebrar 
misa en la capilla en el bosque, que trabajaban duramente en la construcción del edi-
ficio, soportando el calor en verano y el frío en invierno. Es la historia de la fundación 
de nuestro Instituto. 

Los Maristas utilizamos a veces la palabra «icono» para hablar del Hermitage. En el 
cristianismo oriental, para quien los contempla los iconos son una ventana abierta a 
una realidad más profunda. Por muy sagrado y venerado que sea un icono en particu-
lar, su valor va más allá de sí mismo. Su finalidad es, más bien, despertar en la persona 
la conciencia de algo más profundo, algo trascendente. Nos invita a tocar lo Divino en 
nuestras circunstancias, aquí y ahora. Esta es la dinámica espiritual de los iconos. 

Al describir el Hermitage como un icono marista puede ser útil que lo hagamos en 
este sentido tradicional de la iconografía. De esta forma, nos aseguramos de que nues-
tra imagen del Hermitage no esté definida por el sentimiento o la nostalgia. Marcelino 
no lo hubiera querido. ¿Qué nos puede ofrecer el Hermitage si lo consideramos un 
icono? ¿Qué quería Marcelino que fuera el Hermitage para nosotros? Parte de la res-
puesta a estas preguntas la encontramos en tres cartas que escribió a los Hermanos en 
los últimos años de su vida, invitándolos al Hermitage para el retiro anual. 

Antes de concentrar nuestra atención en esas cartas, quisiera hacer algunos comenta-
rios sobre el contexto en el que fueron escritas. En 1837, la construcción del Hermitage 
había terminado. Sólo faltaba decorar la nueva capilla de 1836. En los doce años trans-
curridos desde 1825, los Hermanitos de María de Marcelino habían ido precisando su 
identidad y aclarando su propósito. Con la construcción del Hermitage, se fundó el 
Instituto. Eran dos elementos que iban juntos. Se profesaron los votos, se adoptó un 
hábito religioso, se escribió una Regla. Se iba desarrollando una red de escuelas y surgía 
un enfoque propio a la hora de educar y evangelizar a los jóvenes. 
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Marcelino también había crecido. El hombre de carácter fuerte y tal vez obstinado de 
principios de la década de 1820 había madurado espiritualmente. Había hecho frente 
a pruebas personales dolorosas y había superado amargas decepciones. Había luchado 
con Dios y se había cuestionado su lugar en el proyecto marista. Aunque aún quedaban 
muchos desafíos por afrontar, la finalización de las obras del Hermitage a fines de 1836 
dio a Marcelino una perspectiva de lo que se había logrado, tanto en sentido material 
con el edificio como en sentido figurado en el espíritu de los Hermanos. 

En agosto de 1837 les escribió. Les habló del gran consuelo que sería para él «dentro 
de algunos días», «mientras los estrecho en mis brazos», poder «tenerlos a todos reu-
nidos, con un solo corazón y un mismo espíritu, formando una sola familia». Doce 
meses más tarde, en esta línea e incluso más afectuosamente, escribió instando a los 
Hermanos a «acudir a la casa-madre lo más pronto posible» para que pudieran tomarse 
«un pequeño descanso en sus duros trabajos» y «reunirse e inflamarse en el santuario 
que los ha visto convertirse en los hijos de la más tierna de las Madres». Les dijo que 
sería para él la «más dulce alegría» verlos «renovarse en un mismo espíritu», y acabó 
asegurándoles de todo corazón: «cuánto los amo». Por otra parte, en 1839, llamó a los 
Hermanos al Hermitage «para descansar un poco bajo los auspicios de María, nuestra 
tierna Madre» y experimentar los frutos que vendrían de estar unidos, «con un mismo 
corazón y un mismo espíritu». 
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¿Cómo quería Marcelino que los Hermanos vieran el Hermitage, el lugar que origi-
nalmente quería llamar l’Hermitage de Notre Dame? En primer lugar, quería que fuera 
un lugar donde de vez en cuando pudieran dejar a un lado su importante trabajo, 
porque sabía que necesitaban tiempo y espacio para renovarse y reavivar su fervor. En 
segundo lugar, quería que estuvieran juntos, como hermanos, como una familia. Y, en 
tercer lugar, quería que se reunieran con María, en su casa, en su santuario. 

Imaginemos por un momento cómo serían aquellas reuniones de 1837, 1838 y 1839. 
¿Podemos ver a Marcelino dando la bienvenida a los Hermanos a su llegada, saludando 
a cada uno de ellos con un fuerte abrazo? ¿Y a ellos saludándose entre sí? ¿Podemos 
escucharlos contar todo lo que había sucedido desde el año anterior, las alegrías y difi-
cultades del año escolar que acababa de terminar? Riámonos de las divertidas anécdotas 
que se contaban unos a otros. ¿Podemos verlos en sus momentos de oración y recogi-
miento, de discusión o de recreo? ¿Podemos unirnos a ellos cuando paseaban a la orilla 
del río, cuando vivían momentos de contemplación en la capilla, cuando trabajaban en 
los jardines y terrenos, cuando conversaban sobre sus esperanzas y proyectos, todo en 
un lugar que nosotros mismos conocemos bien? 

La ocasión de un Capítulo General puede ser una «experiencia del Hermitage» para el 
Instituto, prácticamente una experiencia del Hermitage como Marcelino hubiera que-
rido que fuera. Es una oportunidad para que conjuntamente nos alejemos del ajetreo 
del momento presente y hagamos un balance de nuestras vidas y de nuestra misión. 
Es una invitación a volver a nuestras intuiciones fundacionales y a reavivar los sueños 
que nos hacen más auténticamente Maristas. Fundamentalmente, necesitamos hacer 
esto juntos, en un espíritu de comunión, con un mismo corazón y un mismo espíritu. 
Con alegría, fraternalmente, con esperanza. Y lo hacemos con María, en un espíritu de 
discernimiento mariano. 

Cuando aquellos Hermanos se reunieron en el Hermitage en la década de 1830, 
para todos ellos fue un regreso al lugar donde habían sido novicios. Habían estado allí 
cuando se estaban construyendo algunas partes del edificio, mientras se cortaban y 
colocaban las piedras. Probablemente ellos mismos habían ayudado en la obra. Como 
Hermanos menores allí, se habrán sentido atraídos, en gran medida, por la audacia del 
proyecto y la pasión que Marcelino y la primera comunidad pusieron en este. Allí se 
nutrieron de una espiritualidad centrada en el corazón, contemplativa, alegre y maria-
na. Se lo habrán transmitido abundantemente, por ejemplo, los Hermanos François, 
Louis, Bonaventure, Stanislas y Dorothée, con los que vivían, y el propio Marcelino. 
Allí aprendieron una forma de vida comunitaria definida por un espíritu familiar. Es 
decir, el Hermitage les enseñó una forma de vivir y de amar el Evangelio. Era un cami-
no hacia Jesús, y un camino de Jesús. En este sentido, fue un icono. Volver a reunirse 
en el Hermitage era ahondar una y otra vez en el poder y la gracia de ese icono. 

Para nosotros puede seguir viva la misma dinámica. Cuando hoy en día los peregri-
nos entran en el reformado edificio del Hermitage, los recibe una impactante imagen 
mariana. Con vivos y cálidos tonos de rojo, dorado y azul, María nos presenta a Jesús. 
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Ambos se acercan y nos invitan a 
entrar, con las palabras en fran-
cés: «Vous êtes chez vous. Soyez 
les bienvenus» – «Estás en casa. 
Bienvenido». No nos invitan solo 
a un hogar físico, sino también a 
una actitud de mente y corazón 
en la que somos verdaderamente 
nosotros mismos como Maris-
tas. Nos llaman al camino del 
Evangelio de Jesús que llamamos 
marista. Y nos dicen que este es 
nuestro hogar, nuestro lugar de 
nacimiento, el lugar al que per-
tenecemos. Ya sea que estemos 
físicamente en el Hermitage o 
no, su invitación sigue siendo la 
misma: entra, quédate en casa, 
es aquí donde reencuentras el ca-
mino marista —tu camino— de 
engendrar la vida de Cristo y ali-

mentar su crecimiento (Agua de la Roca, 11; 26). 

Sin embargo, no nos quedamos. Como fue para los Hermanos que Marcelino reunió 
allí en la década de 1830, nuestro tiempo para estar juntos en una experiencia de Her-
mitage llega a su fin. Ellos, pasados sus días de retiro y vacaciones, regresaron de dos 
en dos y de tres en tres para comenzar un nuevo año escolar en las ciudades y pueblos 
a los que fueron enviados. Al igual que el apacible río Gier, partieron para desembocar 
en aguas más anchas y profundas. Su experiencia en el Hermitage fue una parada en el 
camino, no un destino. Para nosotros es lo mismo. 

¿Y cómo nos vamos? ¿Por qué nos vamos? ¿A dónde y con quién? Salimos del Her-
mitage rejuvenecidos y recentrados. Al igual que el pequeño Gier, nos vamos con hu-
mildad, sencillez y modestia, pero nuestro viaje no tendrá límites. Nos vamos con un 
sentido renovado de lo que es compartir con María la tarea de dar vida, vida en toda 
su plenitud (Jn 10:10). Llevamos esta vida a nuestras comunidades y a los jóvenes que 
más la anhelan. Y lo hacemos juntos.
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Únete al Canal Oficial del XXIII Capítulo General
de WhatsApp

Maristas Chapter 2025

Para saber cómo funciona, accede al siguiente enlace: 
https://champagnat.org/es/capitulo-general-2025/

Para mantenerte al tanto de todas las novedades y ser parte del 
proceso del próximo Capítulo General del Instituto Marista, te in-
vitamos a unirte al canal oficial de WhatsApp “Maristas Chapter 2025”. Es una 
herramienta diseñada para proporcionar una manera simple, confiable y privada 
de recibir actualizaciones importantes. Para acceder a este servicio, simplemente 
abre WhatsApp en tu celular, encuadra y escanea el código QRJ. Haz clic en el 
canal y selecciona “Seguir”.

Skool.com será la herramienta principal para 
facilitar la colaboración y el compromiso dentro del 
Mundo Marista durante el proceso previo al capítulo 
y el XXIII Capítulo General. Esto garantiza un enfoque cohesivo e integrado en las 
actividades, la comunicación y los objetivos del Capítulo. ¡Participa!

#MaristasChapter2025 Será el hashtag utilizado en las redes sociales para referirse 
al Capítulo. Para fortalecer nuestra familia global en el mundo digital, te invitamos a utilizarlo en 
todas tus publicaciones.

MANTENTE ACTUALIZADO www.champagnat.org

https://champagnat.org/es/capitulo-general-2025/
https://whatsapp.com/channel/0029VagL2Yw3WHTXlbdc5E1J
https://whatsapp.com/channel/0029VagL2Yw3WHTXlbdc5E1J
http://www.champagnat.org



